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EL ENCANTO ES LA
hermosura, YEL HECHIZOSINHECHIZO.

C O EDI A
FAMOSA,

P£ í>ON AGUSTIN DE SALA2:a%, rTO<l{1{ES^

PERSONAS, QUE HABLAN EN ELLA^

I
Sí»tta Aní^.

t>mA Bcuítíti,

Antonia, cruddt

Incs, criada,

Cekpinom

iOcuJuatu

Í

D^ Diego,

De» Luis, viejon

I
YacortiCriadQ,

I criador

KT.):C JORNADA TRIMERAS

íüütñaSfAtrtx. ea-tra^e de cazado-

fombrero ten flumao,
(^rmdífe £t D. J»*», q^utJale /i,

¡dcadola, '.íjTido de caviim.

Caballero, íi adelante
pjíTaiSj haréis, que m i ira

tóala voz de «(la eíéopeta
ttíponda a vaeftra ofTadla.

.’* Billa Peidad de eftos boíqoet,
^wla hermoía de Cynthia,

para fieras, y-hombres

,
plomo, y la voz fulminas»

Mo!endBctÍs.I«lebe
S'^ntss eftarapas íioridaí

"^gros ojes encienden,
bnco pie refijcíta?

‘Oiitele a nn alvedrio,

f J'ondIdo inspulfo ñgst i

•^oíaci^ voluntarias ,

fin dexar deier precífaj

en que te ofeade quien íola

a (éguir tu luz afpira;

en que te agravia? -Be/rfc. No nias^

que aunque diícalpar podría

vueftro atrevimiento el trage,

pues de vos no conocida

puedo fer por forafter®:

baña que una mt^cr pida«

que no la figais, pues es

cierto que no necelsita

de otra recomendación

para íér obedecida,

que el fer moger! y ñ acaí®

no cefláre la porfía

de reguirme,iiav’Táde fec

del pedernal á las Iras

paravueHro atrcv'imíent®

íí»rr«<‘aA?ofi l* líúlas
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y afsij míraJ. Jíi^.Tente, elpsra,

^ue obedecerte quería^

pero ya con tu amenaza

difcúlpó mi groíTeriás

poríjue el morir a tus manos
no es defgraclaj fino d-ichar

pues fi al rayo de metal

la nevada mano a plicas

aun lo irracional conoce ;<

íelicidad la ruina:
’

jíiira que haráriLlos humanos

„

ajue de tus ojos peligran

a mas hermoíp inftrumento# .g

con menos ruidofa herida.,

Seat. Rhetorlcoíoraftero,

' efcuíadcortefanias,

ni yo- efcjBicho,ni entiendoj,

yo me retirQ i mi Quirita,'

donde ay honorj queja guardej.,

y íi foisj como me avifia

vueftro trage. Caballero, _
~

quedaos, no de.vos fe diga^
^

que ay Caballera,, quí ntega,,

a donde ay Dama, que pida:.
'

Vafejj
-

Jí*
!t. Aguar,daj detente, efpera. -v

Tac. Que haya borracho que firVa.

a amo que fe pierde, y.
que es

íiempre una cofa perciida? r

Pues me hallas d&bueírhüinoí'.^

Pues dime, pefe a ini vida,

di he rodeado quatro leguas

en una muía nialdita,,

mohína, en.fin, arinque. oy tíeno

. caufa para eftar mohína/ v
no quieresqbe me lamente?

Tacón, déJas boberias,

yá te he dicho que me canfo.:
’

Sale

Man. Señor? cierto que gtait díchá;

ha fido.hallarte los dosi’’
'

J»í!.,Muñoz? MmS. En alas. Venia.'
’

de mi cuidado creyéndo, .' " /
que llegaras á eíía Villa

’ '

íolo. J»3. Afsíi Muñoz, lo creó

de tu buena ley. T¿íc .Xa mía

debe de fer de algún,Turco

j

y es verdad, pues cada día,

queriendo íér buen Chriíli.'incX

íus cofas pte desbaptizan.

El Encanto es ¡a Hermofura;
V^ve Dios, que íi no Callas,

que haie que^paguen tus frías

TOCedadesJnispcfares.^ ?

vM¿ñ. Qué cuidado te fatiga

aorafeñpr, nuevamente? ,

quando alegrarte debia > »
- S .

defpues de tan larga aufencia¿

eljÜegar.qy'á Scvilfa •

patria? Díaos ^ es fs ^

t|niér> que. otra véy te ritman
Icá^^lhagoSede Doíia Ara/ " '

que un amor tarde fe olvida,

fi.'es verdadero. es

.
de eCTe ipeendio las reliquias

qiie hoy enciendeñ mi pecho;

porque.défus tyranias ,

b eftoy'tan áe&ñgañadó,/. 'X
que ni acordarme quería

de, fu nombre T<jc, Pues yo sé

quando por nombrarla havia

mas Anas en tus razones,., -

que. en,quatro tapiterias.
’

^
J 1#^,.No quieres qalftrí AÍ»^.*ACaíbj

' has tenido l^Éotíeiaí - .

¿ de que viciie tu enemigo?
^

Mucho es, que eiro,nie digas¿

W Muñoz, quaiido me conoces;

porque á mi nada me im plica,

,

que lo fepaj o no lo fepa.,

;
AÍ»?í:.PucSíqüé. aveñtora en un día,

te ha podido fuceder,. . ,

que té.fufpenda, y. aflija*,

y nofotros no Upamos?

)Jít/».
Si en referirlo fe alivia

,
, -y

tal vez un.cuidado, quiero,,

daros del mío noticia:
‘

Yá fabeis cpmó Doña Ana
de Ribera mi‘enemiga., ,

M»ñ. Porque mas cerjca murieíTeS*.

junto á tu cafa vivía

en poder de untiqfúyo,/ y

mientras fu padre, veniá ‘

,
-i

en la FlotaJe un, Gobierno#-

con. que antes pafsó a las Indias»,

’ÍJaa. Amante, pues,,de.fus luzis^-

á la continua porfiá

de mísquexaSj al anhelo

de misfufpirosupropicia, ,,

vine a tener fu Deidadt. _ ^
- *

ó quaAtp cinícgo



C/ » » í.

áfgo b’e^> la fortuna; ,

**ue en bellezas peregrinas.

La confeguir favores,

av méritos, utio dichas. -

Amante^ y

ondas
íuleaba tranquilas

jn los
piélagos de amor, :

judonna nochceneaiiga, ^ -

L iba á hablarla por la rexa

¿ean jardín, hallo qué liaciaa,-

(tai 3
hombre,q¿mbozadot

posécomolo repítal * _
j*

fe llegó
á hablarla á la rexaj

pjro la voz tan remif^,

.

L nada percebir. pude;,

bicn^
alma.tíie decíáS '

'

effa es Doña Anajélfe es y. -

amante, qué fóficita- ;

fus favíffes, y “ca muerte:

bá villana tyrania v

de los zelos, pues que mataS

folo con lo que imaginasl- :

Dígalo yoí pqes zet^ó^

que con que zelofo-^gq

eílá bien exagerad^, -

ó la razón, ó la ií-a: -
’

embeñi con mi contrarío, : - ^

y á breve rato aria herida *

recibió; Isego al ruido, -

aQvírtiencioqüeyéhía- ^
-7 ¿o.

gente, y que lacaban lu-zeS/ ?
'

fue en Icjs dos cofa predial i- -

el retiramosj.porqüft <
; v--'

-

nopudieíTela maíkía ;

>'

colegir contra DoñaAná
siguaa fofgecha ind%na.' ,

- ‘
'

Nunca pude avenguar 3 ' >

'

^uien fueCTe el qaé íe oponía
íniinrnor, cotíque eldelpecho^
3336 obligó, que á ^Cos días

^eterniínaíS: páífar

® Flandes, fincar noticia
* la caula mis daños,
por no éneóhtfar con fü víftn

«tisfaccíon á mi agravio,
^oe en ofenfas conocidas,
^ Infamia el procurarla,
y ®1 procurarla, es pedirla.

3’es3ños cftiive en Elandes,

qnc ha Gdo preciíá

h_ JgiiJUn
jhI vneiw 4 V tUg, á. i

de que mU deuck» me avífan,
i quede «n yayoMzgo,qu§

^ de mi parte fe litiga,

importaba mj aísitbencia

^ para afianzar mijufticia;

¿ : y en efta ultima jornada,

para no entrar cogí,el día

j^: "i en la Ciadad, efcufiind*

^ cumplimientos,,y,viíitas,
;

me adelanté de vofotros
j a felfear en la orilla r

de Guadalquivir; riqui

empieza la peregrina

57 ¿ hütoria de otro fucefió,

de que ncí tenéis iiqtieia, .
- ' '

Scíleando, pucs,del Betis , .

^ en laribíra fiofida, -

llegué á un bofqüe, tan fuavé, -
;

-

por la fonora hafnionia ,

de las aves; tan fragranté,

por los ambares que efpiran

las rolas, que mal pudiera ; ;

difttngriír veloz laviñ:». =3 í:..,í< ; :

mnas flores qué cantabán, , n

de uno^ paxaroslqúe oliane,
^

-
. .

sbíorto, y confufo eífabái:,

entre aronias.'y hariñonias,

qnando un lento eftrueado ejRa«

entre las ramas vecinas, . , r '(cHq...

que negando el pallo al 5ol> . ve

verde fombra erandel diaz a, , v

la vifta aplico poruñas ; . ^
tenazes yedras, que hadan.

:

maridage con losfauzes, -í

y lentamente ni ovíara ¿f ,
-

quantos Verdes corazones,

quando el viento les inltaí -

temerofamente laten,

viíiofanicnte palpitan.

Vna hermofa cazadora

érala que difeurria v ...
•

lo enmarañado del boíque,

tan bella, tan peregriiy; '

mas querer éocarecer la,

mas que aplaufo, es groSiria»'

que no es grande la bértuofarajf

que es capaz de encarecida,

ni el penfaniiento;pridier3, . ^

^que es quien mas peífefto pinfáj

- \

i >
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bcí'pe’'si-de ílisvcñct'ivos-

;

aan las ^a^e3 «as i’efflifaSj

pues contva elcamuvi ^oFiCcpto^.

íblo sn íu beldad fe inira

tina pei£eccion> pe es mcncí
imaginada^ pe vilta.

Era el exterior adorno

del jaílillej y la Yafqaíña

azul, y plata;, qnt yá
que algún color [g perpíít2

^ la hernaofura deLCieloy

pareció cofa precifa,

que haviendGfc de veftír>, f-

del miíino Cielo fe viftas: / - ;í^

azules,.y blancas plumal^.
, ^ ^

los bellos rizos rnatizan>~ v
*

quolasitifigniasdc Warte>,

y.á er^n de Venus infjgoi»s5;

pero de las aegras trenzas»

ajocha que invidiaba el dta>,

antr« el penacho mezcladas^

en con&fion peregrina^

á la diícreclon del viento,

que manfaniente «fpira,

volaban trenzas,-y' pluínas,^
'

que unaspeynsfe y otrasrizai.

Lo Ucenciofo deíA:rage

el pequeño pica la villa;

en dos átomos permite, ^

y dixo d^lnia rendidas;

Va conozco, que cres-Soí»,

pues ios atomcjs animaSj

Ocro tan iaiperccptíbifS,.

zelofas los encabrian

pequeñasrofas d^ nacsr,

,

qnequando las íolicira

xnas,dsícübrir eifdefeo;,

ii por la felva Uorhia

mneve las ligeras plantas,

apenas fe diíUngnia

la flor del lazo que huella

de la mlfniefloT qaa pifa»

Visa gravada,efeopeta

la.dieítra mano fulmina,

dando a entender fu hcraioílirss,.

que porque nada fe exíma

de ío humano, ni lo bruto,

’íleva en armas. indecífas,

el plome para la fieras,

Í2 Y

nciVfno.es laHerniíJiinai
Canfada, pues, de da? maeit^
ó canfada de dar vida

Vd las flores, y á ios brutos,

que unas con la.huella aniaug^
'
y otros con el plomo hierei

'

.- a la margen fe reclina

de un arroyo, cuyasonda&
fulminadas dc;ía TÍfta,

dcryCtalinas llamas vierten,.

5. centellas nevadas tizan,.
^

No huvo flor en la ribera»,

que no llore fu lainas.

'f mas qué efpetaban la Qoreji,,

s quando las ondas atdiani

De las deftrozadas fieras,-

- lasblancas manos teñidai^

.
lava enelcryftaluBdofo*, t ,, ,

finqueeljCryftal las diftlngat

corta el agua, y mas, qjie aljofál^

blancáscentellas falplca, =

de cuy o ardor las-arcnar

. fueron doradas'cenizass ..

con la mano enciende efaguj^

fin valcríé de fu y.iíla,
. <,,j

,

que eran ©cibfos l’os rayós», <
;

,

donde la nkve encendía.

Vo,pue$> en tantos..ar.dores,

la llama- bufquc, enemiga,

porque en riefgos^tan hermo£b$

aun fon los peligros: dichas;,

y.afsii al dexatel arroyo,,

medeterminé áicguirla,
.

,

y hablarla; bien, que al mlraríáj^

torpes,.tardas, y reailíás

fueroivmis voces, porque

un: amor, mejor,, fcexplica,

qpando no acierta á explicarle»?

que en fu dulce, tyrania.:, , 7; -:

las-palabras malibtmadaa? •.

fonfeñasde bien fentidas. : .

Pero ella a mís rendimientos»- %

hermofa, ayrada, enteEdida» ,,

me refpondíó: Quien ha diého».

que nunca han hechodiarniorp*-

efqiiivez, beldad, c ingeníoí

folo lo contrario digan

las vulgares opioniones;

porque fiendo preferida

la porció del alma al cuerpó»

iniperfetcIoft£i»tí2 jijdigh®

. .a
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ílíta ptría mal labrada,

j una concha muy pulida*

Hernioíáj y dilcrcta (vueljí-o^

3 decir) que no ía figa.

nienianda^niá mi me &cra:
poísíblcj pues de la Quinta,

á donde & retiraba

íáiicron á recibirla

cazadores, ó criaxibsí.

con que oy me eípera en Sevilla^

lo embarazofo de unpleyto,
de un enemigo las Iras,

de Doña Ana las trakicneil,.

y de üna beldad efquiva

el nuevo amorimpoíiible;
porque aunque, ya dcLel viíta.

me aufcntCi fi va.en fu ,alma,
imprefla^ no es medicina,

el que hoya del azero,

quandoy-a llevo la Herida,.

.

Jffitñ. De todos eiTos cuy dado$>
yo apoftarc, que la Nym pha,- .

que lias encontrado ^enJa
es clquemas ta lañima.

3’;>r..Eíro eftá puedo enr«oni¡.
qneenbuena PhiíófópKia,,
de las-damas, y lá fama,. -

la ultima es la que mas pica..

iíuñ. Es verdád.. Jma. Eireftc.caí»i

quifiera tencr.noticia.

de quien es, y que fu piera*

que fu belleza rendida,
dexo un alma, que.no ignorec
loi tropheos de fu viftai

que fi ignora lá.viftoriá,,

^ que Té firve el que rinda?;

Pues-fapuedo, queno es maS-.

que.eírolGque;folicitas,i .

ya tengo medio conque-
ro que defcasconílgas.
Ay eniT-riána unamuger,,
que puede fer que acra vira
dontie yo la conocí,.,
que es hija de Celeíliiiaj.

y heret|ej.a defus obras*.

no.sy dama,enSeviIÍ¿;
que no conozca, porque
fon las mas introducida

por fu habilidad,.

ctuüca4o,.b»>*4a^

pe 'D. JuguJhn de SJa^tr,y Torres.
como abísmeos, color,,

C ulfilíreSj barros, ch.tas,

? guantes, y valonass y otras

^ Icrnejant es baratijas

^ ís mtroduccj y con aquedt^* por el ojo de una tia

meter» un papel, y herá
C con Can rara,.y peregrina
k. maña un embude, que muclios>.

y aísi,que eflo «s mentira^,
S I» tienen por hecbizera.
Tas, Luego no lo es?

No. Tac. Qué digas-
* eíTo? aora, ¿ mi me dex a,,

quefus virtudes profiga..
Erofigueque por hacer

^
tiempo, oiré cus boberias.

Tac. Geteftina, entre las tarase
mañas con que fe introduce
es la que mas fe le luce,
1er remendonas de-caras.-

^3<:ecayrclesryenelles*
entabla una pretenfion,
porqueentonces la ocaGoH'

:
la coge por los cabellos.,
Pu,e cejas, y pedañas,
y ella introduxo el eftifo
dsr pelar la tez con hilo,,

y del hace fus marañas.
Fr.K,ga un roftro de tnanerai.
con una, y otra invención,*
que una cara de.Alcorcon¿
ia vuelve de Talayera.
Arrugas quita lin tallá,.

y deño yo íby teíiígo,
a una viejacomo un higo»
aliso con una pafla.
Hace tairraro xabon
con el feboj y con la hi¿!¿
que hará mano de paprlj
una majuo detexon..
Es del Amor mandadera,,
mas fu mayor interés,
í®lo fe funda en qne>s
tan grandilsimahechizera,
queann hembre deí'daeaijnoites,
le pufo «n el Preñe Jdanj-
r otro trasca de Tetuan,-
corro pudkia una zDon^-
Fero^íanuuw, jr«ira Jacha-

0^
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tíencj liablauuo la vcrñadji

una buena liabiíidnd,
,

«jue es graru-üisíma boirach*..

Pt!cs«nei'ta hilíoria breve,

*pe mí In_gsiiij£>’te defc-rXve, , d

íi es afloniDro como Vjv'e,

€S un paí'mo corno bebe.

,‘V en fin, aquella enibuftera

<iene en anios tái |)oder,

qoefi quiere, ha de querer

uno, que quiera, plio quiera;

hace amar. Jkví. Qué-dáVariol

'Tac. Li ego no me crees?

Que lea 'tai
^

.

tu ignorancia, que crea :
.

' ; 1

que le fuerza ai.alvedriol '

lar.1^0 creesíüs.^eehireriasi

pues tulo vérásdefpues*;.^?^ ,

<^c .^rd|5r3ó<te v#»lgo es .

Creer ellas boberlas. ,

^ ,‘ -

M'-iTi. Efía es mugertan e^ítrafia,

que ello entoda la .Ciudad ^

cree, íiersdo babifidad' •

.

íoiatnértte.
J*»».

Slíu maña
'quienes la darriáfu-^íerá -o'

que ccaíióiia mi cuydkíte*

y yá p apel, ó teeadq .

de mi parte introduxérá,,

gran güilo pata njáfuera;

». SI rio masque en «ffo eílá»

de que ella aLpaní<»'lohará ”

j5riédesqueda'rfatisfecho;i'

íñ caía 'eílá en élcansino - ¡ ;

alentrar tn la Ciudad.

Allá verá s fi es verdad

que es bruja. J«ut . Efíe defatíno, ’

*iec1o>qu:eres tu que crea?
: ^

-

^^air.os, pues, fea ella íaftruméto '•

^araconfeguír ínl Intento, ' o:.

y ío qíie fé tuere firS.
'

tac. En fin, qac n® es bnija?Mi».No.'
•

ÜÍje.Niencanladota;
• ' rom*.

Tampoco. . '‘i
"

'T^c.Nihecbiiera? Mane Calla loCo: - >

Tac. Pues aísllofií-®''j*'-yó.
«

ttl. La que defa oBeio '

trabáje, que en laVCrdad

^ mala la oeiofidad>
‘

ea fin> «s^ a»drc4cl vkl^" -

El EnCiintú és /;? Eii:nm'fumr,

aaoS,
Al veruie cargada dj
fin fer media ñera di,

i|>orqus en efefta algo e'ri mí

í

:«n a>i

han de obrar los delengañds.
'En elle ofició üíia higa

;

le dárc á gulerrlo invento;
bien sé yo lo que sé y o
en él, aunque yolo diga,-

La meníorla ver intéhto
del trabajo déíte día, '

^

numero uno, Aícayz’cflá,

eníbaíle de caratoieñto.

Las doncellas mas fetfudas

inc creen qualqdler difparaííj

'como en cafa rhi eiito trate,

'

y no lo efeupenias viadas.'
"

En Cal de Vayóhaycip'elo >

á una vieja he déermilSíar;

y en Cal deTrancos! quitár

unas pecas, yüh'rézélo;

aquefto el gaftó ordlhário

me dara; muy pobre eftoy

de enredos! pues fiié'halio óy
fin«fflbafte extraérdinarioi '

Yá del atnór el cciiíicMo
'

éftá poco liberal; •

el amante mas leal'

no dá un qpárto por an-tercfó.

Mas yo inventeuna quimera, '

que eslaque tíias me há •yáliíte'í
'

‘g

, y es, qué yo mlfmahc' fingido'
"

' r
'

'que foy tan grande híchiá-era,
"

/ que sé el pimto dóhdeefiriva
^

•'

la fot tana, y que comprcltend#

j
la Aftrologia, mintiendo

aun de las texai arriba; *

Esefto delás’ÉftrélIas ,

el más fegitro méfltn-, i’
'

pues ninguno púédeit '

á pregunta'rTel® á ellas.

Por nrerítir alo Citano,

á tódosla mánótofíiOj

y me voy por ella, coiííO

í por la palitia de la'fnaho.

F injo lo que haceóh aa íét«%>
; ^

que haré amíur én dos HnftaritéS»

y ello lo créenlos amañtes,-

quie fonbonlfsinia gente.

Tiendo áfsl,que esíéOfa rara-,

que ni echar lasAí^w,-

O'-:



De Don An^íijli

pees no ha íiavlá&viejá; qüc - -

r.o lo fepa. Vtny. Pá*3> para^ '

Sal: JÍ»t4nT0¡’‘
*

cafa'íOi. MíAntoñica,,.

q-ié fe ofrece por acá? '
^

Mí feñora es- la que eftá

¿ la puerta, y te ruplica

uji ainor , que en cierto cuidado^:,

que vine á comunicar,

con la fineza has deobrar,

que ía'ses CeL Es efeufado.

d ruego, di á fu merced,,

que entre luego., -

’jnt. Voy volando. Vaf..

Qfl, No tí: va efto mal trazando;, - - ^ “

i efta moza acomodé

,

en cafa delta feñora,, .

‘

corntitulo de fobrina,,^

porque es bonita, y ladina;;

y un galán> que á íu ama adóra>

.

mejahizo echaspor efpia »' <*•', - '

en fu cafa, y como ha ficto.

también de las que haiicreydoV^

nú fingida héchizeria, .

'
-

yo apuefto que fu ama aora. '

venirme á ver determina,', ^

pormagica-, d-adivina.^, * V -

SalenT>mh Ana, y -'AntonfaJ.

'

Uíñ Celeltina} CeZ. Mifefiera*, ^ .

cita cafa tan. félizí í
¡ , i

aít«..No me puedo detener,-,

porque,de,Granada,ayer.-

mi pri ma Roña Beatriz t

-

llego, con que á recibilía r
'

/ .

’

aúna quinta, enque.eflá voy?:-:

puesmipadrequjére,qúe©y '
'

’
'

«ntreconella en,SeviIla: ;

»ias viendo, que en el camino,,.,

y apartada del lugar; ' ^ ‘

tU- cafa cita, quife'entrar -

averte, porque-irnagíno,;.
'

99® tu el alívióihásdevíér .

' '

de un cuidado, de.unpefar,,:',

^ueno lefabíé explicar*
aunqqé lo sé padecer*-.

sé, que la primactá ;=

iiénesde quaiifos há.ayido*.
la; ciencia,.han:aprendido

de Magia, yíAflrrologiaá

í,frac^¿aces poíjD4.i

de Salá^^rr,}' D’orrcs.
lo que cipero, te prometo,
que galardón, y fecxetc

tengas. Cfh Nó mes, que por ti,. .

haita donde nii experiencia

llegare, pienfo probar.-

\Ana

.

\ o sé lo q uc puede obrar.'
‘ Ce leítiña, tu gran «ié-ncia,

y ella á tedasés notoria.

_ Ce.Los buenos fié pre honran mucho •

Atiende, pnes.CeZ.Ya reefcucho,.

. comienza tu amarga hiitoria.

iAna. De un Amante di ateheioa

J
á las anfias amorofas.

^GfZ.Pocoá poco, que effa's Cofas

piden gran cuenta, y razón.
\Ana. De un amante mi beldad

á las quexasdió atención,

y hálleme una inclinación,

coneltragedepiédad;
vuelto el defden en clemencia*,
al punto el amor triumphó,
porque el defiien quandq huyó*,
llamo á lá corréfpondencia;

viendoíé favorecido
míamante. CeZ.' Qué íe entibióii?

Ana.Ai contrarié, ahteiq^uedo
mas conftaait'oy masfendidq^;
fi te cuento los cxceflos ^

defitamor>teadmírára.."..j'
-CeZ. DeídeMaziásacm

^ no fe hallará un hombre defibi^
Con el Aura del favor, ..

y con la fuerza del'trato,

.

fulcavamos el mar grata>
. ^

en los piélagos de amorí;
quando en el golfo íéreno i

levanto el Cierzo traydor
fiera borrafca.CfZ^Eí amor.-
tiene deeíTo mucho, y bueno».

jaíí?4. A eíle mífmatremp*»- havia*,
aunquedé mí'defpréeiado;,

.

qtrcíamante, tan caníádo,

.

quemas que^étó, porfía
era fu amor> pues no fue

„ bailante mí indignaeioa;

1 á impedir fu preteafíonL,

jGíf. Mira, muehosfiénten, qoftr

,
los defpreciósíonmny bue^S^,
á otros enfríatttambicDí ;.-. .

~
-

.

«as cjfé,^ue eño del deff^ií>

íitoO:
r



3 FA Fncñntú es

1

7

tiene fij maSj v rjxneru s.

i^p>».T.nn ciega, tan cbítiaada
. . r

i'ae íu pafsion, que por ver
. .

li ponía merecer>

que !c oyeíTe á. una criada

con dadivas frange©,
que mÍTuina vino a ler.

l^nt. Miren, qus'iirfane c mu gCK
que poco Jo hiciera yo.

Vna iTochcÍníauü:a,cn fin,

qtre eldaxraydora tníiel

eft aba hablandocon el

por ia íexa de un jardlní

álegó mí amante, y por í«.y
^ ^

o

para niji deiSicha J3.ña, í :> - '

la parre donde fóíia ' / -

iiaüiar coHimlgó, á creer

£i peruiadíó lu rexelos,

íia preg-untar, ni jnquíixr,

que hada en e! iu> díícarrir

ion

Í

2í-iorantís lós-zelos:, r, ¡o

con qoe loco, y teinCTaia^
^

..

con íu eíicmii O etablftió,. _ ^ í = ^

y a peco raro qáeüó . ,

anal heridofii ooiitratio, . . ,

£.Iega>ndo gente ál ruldój, ; „

íue cioui.aínbos& xcti» a{fiESI
_ ,,,

precMo, ím qiifer^uedaficn;.
c ^ :

¿h> o d
tiñe 4e otro c-onccido. '

> . *, ;/
*Vienáo d herido Ignorada

- o,
la ni-ano dequien k hirld,

a pesco* días pafsó,

ide defp eclaado a CíanAJa.
Jvli amante,Con tal certeza

,

«reyó trayclofl ea mi fee^

«Oí fia verme mrs, fe £ué

a FJandcsráefdí áqül eñipisi*

mi ruegaconíf'go, SíJ» Pb
Eí 5 qu* tu mc&asdcíab^j

£ k lie de rblv» a ver,
^

íalíi fealtierdadií liií,

o fi ya íu voJoiítád

fe ha eEtibiadó con la aufenf**«

^i.Keg©cio-es «ñ'mi conciencia

que tiene dTficeltacl^

-^.asyopienfo ecliarelreft®

€B cña ocaíion por tá.

l^íole perdferás. tJíJ.

que fe nie bl^lílaba e'fto,
.

títnombre» P.

. -i

¡;a

lafiermafurni

/it-a. \ conqmeaeuvoei.pefar
fue Don Dieg® deduevara,

Ce/.Eílábjen.í^;*v Quando podr^
volver á verte? Ccl. Elias cofas,
aun que fon dificukofas,

quaado vuelvas yo cíiare •

en tu cafa, coa precext»
de vender las buxerías,

que fon del ufo eftos días.

^rta. Grande es tu faheÉ!Ce.Mas eí»
fole quede entre 4as dos.

A»a. De mi parte te prometo
la paga con el fecrcto.

tCel. Pues á Dioí feñora. aíPifl.A D!os¿
Sj Cei. Ay tan graciofa inoccntel

C^'es,te acuerdas, ó no,
que día, y hora fucedióí

\A>ta. El día de Ssn Clemente,
que no lo hc.oíviUado, ca fee

de que ei mas feflivo día

de Sevilla, fu íilegria

mi mayor®r:iftc¿a.ftte,

'eL Y la bora? jína. Entre nna,'yde®
de la íhkÍic. ^íJ. Bien pfti*

Afartt i TÁnuntn»

’e/.ifablaíle a Don.Diegó’? Ant.^k

A DioS,^5*deftin3. Gel, A Dios.

Vat^ poñA Afís ,

Dexen adra que me ría

de aquella finceridadí

mhen la diHcukad:

que tieneefta hechtz€«a«

De aquel que en Fíandeseílei

ei faber loque ha .e ttatai

pues ven aca mentecata, - ^

fi á faber io que hace allá,. -

a Fiandesn«>puédcs ir,

ni te es pofsiblc el faberí

,

íio te es -pr-ecifo creer

lo que yo friera decir* ;

Entre ndsembufte* grandes

efteHaaáesfeinVcntóí

aunque pava mentir y
lo ra^mo es aqm, que enFlaiv^

Í>ir^e pOTCofa cierta,

que ía galan fijro eílá,

yque preftoic'yera?

mas llamaron a ia pñ^**

•sQgkn llama?

i



T)e V. Jiigujtm

¿í. Mi Muñoz>en.«fta cala

tanta dicha? que ts veo

derpues de auíeccia can lasgaS

á dcnde has cllado:AÍ».A tiandc* ,.

pafse con Don Juan de Lsra

jni (eñcr. Cel. Vuelve á decir>
.

>

como tu feñor íe llama?

]4»ñ. D. Joan de Laca. Cel. Si fuera

el auíéntc de Doña Ana ¿ j’«

eital D. Juan? Aíftrt.Y á la puerta

ella que en cierta denienda

anioref», quilo qae

conrige le apadrinara,

avícnilole diclio yo
nueñra amíírad, y tu maña . s

en cftss cofas CfZ. Y que es

el negoció? Muit. CiertaDama
que vio en una Qíintaj pero,

pueito que i la puerta aguarda,

el te lo dirá mejor:

y mira que por-ci hagas -

lo que á mi atnídad ¡e debes.

Voy ¿ ilamarle.' Vítfi

Ctl. Que rara .

ocafion íe me ha ofretidoS

un cnibuíie fe Kie fragua, '

qae yo: peró ello dirá.

SaU D. ^ttíín,Taeon^ y Mnñe:ím

Mi feñor Don Juanee Lara,

Vos ícaij muy bien venido.

Halla que por mi te hablara

Mtiñoz, tomo foraílero>

no quiie entrar en rn cafaj

pero ¿1 tiene en tu aniiftad

tan fegura cerfi. nza, '

que ha aíTe^urado la mía,
creyendo, que por mi hagas
una fineza, de que ' '

tendrás legara ía paga,

tomo el agradecimiento.
Gfí. Aunque la am -ílad faltara

de Muñoz, vueílra perfona

por recomendación baila:

y tu no me hablas. Tacón?
^*t.Vílé á fu negocio vaya,

que los dos no nos tiramos.
^1.Teda vía eftas de mala
Commigo?

J<»«.
Qué fierrpre feas

t^ajaderoiT^c. Pefe a mi alma,
pues no he de eílar in*lconq[ttieii ’>>

*8 qiv^Qí^a mas bizaim

^d^XaVyy Terres.
rucza, que euip-úo L-arceáos,

y que mauejo azotainas?

La morena de mas Cielos

era, que vid cfta comarca»

mas luego que nic quitaros

el dinero, ella borracha

la tralpuío, y meflcKÓ

lin mi morena, y fin blanca.

Calla loco: Celeitina,

yo tengo noticias raras

de tu grande habilidadí

y qu ando con ella tratas

de hacer güilo a los amigos.

Cd. Elfo ñ tengo, a Dies gracias.'

J»«. Sabe, que yo de Sevilla

me aulenté. Ctb,Por una damay

y txnoszelos. Pues de que

puedes tu íaberle; Cel. Palia

adelante, que halla aora

aun no fabes con quien hablar.

Tac. Diga uíled aora que no es

hecbizera. Necio calla.;

Muñoz, ilcvale allá fuera.

Ai». Veamos. Ta.De muy buena gartg

me iré, felo por no ver

efla maldita endiablada,

cara a cara tutelar,

carot?, y carantamaula.

J«». Es verdad, qae cierta nochei

Ce/. Entre una, y dos, ladefgracia

te fucedió de encontrar

tu enemigo con tuDama,

y el quedó herido. J»<i. Dedonde

has tenido tan extrañas

noticias? Cel. PaíTa adelante,

q aun no fabes con quietr halalas}

J»». Eñe fuceflo.Cfl. Que fae^

para mayor circunftanci*>

aquel celebrado día,

en que Sevilla ganad*

hace fiefta a San Clemente.

}«;?. Vive Dios,que harás, que vayg

creyendo. Cel. Palla adelante,

que eño ka fido folo mafia

porque de mi fies, que

labré hacer lo que me mancan

J»». No quiero aora difeurrir

de tus noticias la caufa,

y sfsi, voy 3 lo que impbi|a»

En cña «kimaioTnadn,
'r antes de entrar en SeviHa, • ^

Hallé iaiiando a Diana

i m.



• ^

lO El Encantó
una herniofa ¿azadora,

¿cuya belleza rara

rendí la vida, porque

en fu beldad foberana,

defde el adorarla al verla,

no pufo el amor diftancla,

Ctl. Y no fu pide quien era?

Ji*«. EflTo de tu vigilancia

faber efpero. CeL Mi el nombre,
íiquiera?

J»;».
Yo no sé nada

xnas,q amarla. Ce. Buen defpach®

tenemos con folo amarla,

quando della no fabemos

quien es, ni como fe llama,

ni donde vive. Effo fola

puedo decir, ella cftaba

en una Quinta, que efta

inedia legua de Triana.

Cfí. Si fuera eftotia la prima,

que va a llevar á fu cafa

Doña Ana, corrieran oy
mis, embudes con bonanza.

J»»4. Qué dices? qué me refpondc*?

Cf.Qué el negocio es de importancia

y de los irregularesi

pero buenas efperanzas,

que quizas fabrás, no folo

quien es, y como fe llama,

pero dónde la hallaras,

para verla, y para hablarlat

efto quiere mas eípació,

y oy no puedo eftár en cafa,

por te a la de Don Luis

de Ribera, que palabra

di de llevar aúna hija,

quc'fiene, ciertas alhajas,

que fon de ufo cdos días.

Mejor dirás a una ingrata,

pues la hija de Don Luis

fue de mi aufenciala caoíá.

CeL Que te fufpendeíj»<* He fcntido

la ócafion con que dilatas,

por it 3 otros ínteteíles,

el corfuele de mis andas}

bien, que porque cHas no picrdaíl

ticmp®,y tu dede has de ir vaya*

tras ti ííé, donde podnnsos

volver a vernos, acaufa

de que yo para Don Luis,

traygodefde Flandcs cartas

de un fe brina, a quien no

«ícufar ti acetarla!}

’W

la tíermofura;
que no havia de dezirle,

{rendo fu prima miDama,
la razón que yo tenia .

para nó entrar en fu cafa;

con que como dixe, allá

nos veremos. Ceí. Como vayas
tu alia, podrá fer. Profigue,

Cel. Que te cumpla mi palabra

de faber lo que deíéas}

y aun G el magín no me engaña^
que la veas, por -lo menos.

J«/».
Prometes con tal conñanza

en cofa tan impofsible,

como eftár ella diftanciá

de Sevilla, y no faber

quien es, y como fe llama,

que tu habilidad no sé

a que lo atribuya. CeL Calla,

que tu me conocerás,

y áDios,porque allá me aguardaft

y para tu dependencia,

es menefter, que antes haga
_

unas ciertas diligencias.

J»a. E0bs cícudos, no paga •

fon, fino cariño.Ceb EíTo el

correrme, y no lostomára,

á no venir de tu mano.

J»i». A Dios. Cel. A Dios.

Veair» ruido de cttSill*d*í¿.

De»r.D.Dfe>. La ventaja -íj.,,

no os ha de valer, cobarde»,

Jíw». A la puerta de tu caía

ay cuchilladas. CeL Pues fi el

pendencia, a llá fe las ay?»,

que teniendo yo los oros,

no he menefter las eípadas,.

A Dios hafta luego. '

Cfb A Dictf. •

Vn hechizo íe me traza

tan prohibido, que tiene_

quatro palmos mas de ma>ca.«a|

Sule D. Diego riñendo ton

Die. Cobardes, vueftra oftadia

have's de ver caftjgada, _
—

‘

aunque eftoy folo. E»*.
^

lo veremos.

Sitie D. Tan villana

accioo. merece eleaítigo,

queveréis * Otro, Antes que vay

llegando m as gente, huya**®**

Twü». Afsi volvéis las

mas quándo n® fon cobaio

/

i -



í)e D. Augujíinde SaU:^if^,y Toyñs,
lo» nnen con ventaja»

jjjej.Aunque h uyajs, he de feguiros.

los figaís, pues que balU
^
que vueftro valor lo ponga

en foga* vueüra eipada

a mi lado no clluvieraj

ficndo.tanta la ventaja;

bien conozco^ que mi yidjl

corriera ríefgo; y pues tanta

es mi obligación, merezca

faber quien fois, que es villan*

acción, viendo el beneEcio,

tener del dueño ignorancia.

j»4n. Para que, veáis quanto efttin*

vueílra atención. Tolo á caula f

de que me podáis mandar ^ i; .

en todo lo que yo valga>

haré lo que me pedís,

mi nombre es Don Juan d« Lara>

fepa yo el vueftro, y también

me dezid, queiue la Caufa :

dcíie ¿ifguftoí Dteg. Mi nombre
es Don Diego de Guevara, ^ „

para íerviros, y él lance .

que vifteis, fue, qtte en la caía:

del juego, fobíe una fuert*

tuve^nd sé que palabras --

anoche, y ©y qué íáli raii

á psíTearme á Triana,

queriendo el intereCfado u --p

tomar íegura venganza,. *

’i

acompañado de elidiros n ;
'

.
;

me figuió; y íi vueftra efpada

a mi láda no eftüv lera ^

yo imag!nf»qné lograra -

fu intención: y permitidme,

que lo repita, pues paga

•n parte ya ¿I beneficio

quien le cófiefta.SsrI.rac.EÍ qanda
á caza de amos, es peor,

que andar á caza de gangas.

]»». Ven acá loco. S/»íc. Muñ.Señeti

no imaginé que te haüára.

J».Donde haveis eftadoíT^,Al punto
que efcuchamos las efpadas,

mimos a efgrimir las copas,

que es la pendencia mas fana.

]•*• Hicifteis como criados.

Ellos hacen poca fiilta,

donde eftá vuéfiro valor.

Mas acra, viendo que andt
la jaftLcia en ellos varrio^

,0'-»

.0 H-..ZÍ

te buícamos, porque v'aya»

á deftanfar/pucs yá es noche.

J»«. Venid, que baila vaeÚra cala

os he ir acompañando.
Dit.Yo aceptaré, fi es que á honrarla

queréis ir. J»a. Vueftra fineza

no dudéis, que la aceptara,

a no tener eiia noche
negocio tan de importancia

Mjue faltar á ¿1 no es pofsible.

Dk. No obftarite yo os porfiara,

a no parecerine indigna

á tal hucfped la pofada,

pues cali foy foraftero,

como vos, pues de Granada
poco ha, que llegúe a Sevilla;

y pues que no os íirvo en nada,

a Dios, que en la ocupación

el que no ítrVe, embaraza.

J»a. Efpcrad. • ‘

D«. Yo os buícaréí - -i'

k la criada de Doña Aha i

iré á hablar por el jardín. VÁJZ

ikÍMTí.Quien es cfte?J»i».Tan eftraña*

fon, al entrar en Sevilla

las Cofas que por mi paffan, ^

que aun yo mifmo las Ignoro. - í'-

Vamos, pues, donde me aguaethr

Ccleftina. "íaS.tYo fezelo

en los embüftes que traza,. . .

que ha de fer peor ta Calida, •

Con fer tan malatu entrada.

Vanfe^y falen Don* A»a,Oc.nM Ee*^

tntíi Do» LMtSj AitiontSít Ines,

JLah. Sobrina, aunque el hofpedag*

no es conforme a los deíeo** -
’

Tupíalo el afefto, {mes

no ay limite en el afedo:

Y aora, dadme Ucencia, y

que embarazaros no quiero,

que es jufto que dtícanfcisj

. y también, porque fupuefto,

que áCadiz ha de ir mi hermanOi

irle acompañando quiero,

hafta faUl de Sevilla.

Sea. Vos en todo, tan atento

íaís, que yo no hallo palabra, ^

^ feñor, para agradeceros

los favores que me hacéis.

L»f. Hija, a tu cuidado dexo

la afsiílencla de tu prima,

jivM

.

Erima, fi al merecúiúentQ

Bi &

1 I

. i



lElEncanto
íé ha de Bftsdír el ¿uycladoj

mal podre yo del eflipeño' » '

facsr a nii padre. BeAt. Dexa^ i
•

Deña Ana los cumpiimieutos^ ,

que defconíiaré de tij

C\ períejeras .en eUoS5

y te ha rnenefter tan mía, -

que tu el alivio, el reroedio

Sas de íer de unos pefares,

que aunqi^ie caben.en el pechp.,^

en la explicación nocaben;
pues aun niegan cl.aliento

A la voz, porfer la voz >
:

.

al j eferirlos conilielo, -

Pues para que veas, Beatrizat

que y tí en parte te obedezco,

.

y te trato cqn llaneza,

que te regolas, te ruego,

y te alivies de.effe. trage;
‘

- ,,-k

que también contigo tengo^ .id

^quecomunicar pelares^ >> * f

.
quizá losdos halláremos . . ; ‘

en referir nuetlras penas j

alivio, i5 no remedio.

!

Antonia, llevad mi prima
a fu quarte», y vuelve prefto>

que te he rnencíkr,.’ ’u tí v
;

^

Sf/íí.:P.ues niira v:; >;jaL .•'-íjí:,
.

que alli aguardándo te qaédo.;i í

'JLun. Vete, pues;, que por fcrvittn- c
"

fo'c 3 ti por ti te dexo., ' Fá/k ;r'

Bfüí. Pues mira que efperot Ines>

vencemmigo;^, -

^st.Las dosh'éaap?' ^ r-n-! i

de íee inay gtandes amig^s,

feñorq.In^S^iís* Yo me alegro h-

detener tal coaipaóeraí. .
-j

.

qu e el fervir )antas,.es ciofto,.

que engendra.gi'ande cariño»

'Ant, \ efle í^rtí mas eítrecho,

í?K-í. Quando?. <<:

Axt. Quando a nueSfas^amas

vendamos,, y murmuremos.. YÁf-.

Sale.Dona A'^a .

Aina . Mucho tarda Celeílinu.,

y n no viniere prefto,

la afsíílejicia de Beatiiz

Bse na de embarazar.

SaleCihfiitiA^ ..-v

CeZ. Laas Deo. k

Ana. Va defeonfiaba de ti.

fil,M uefeQm ^staxias efl ?%*.-

vf

es la Elermofiíray
no foy yo mugcr,’ que fzlt»

jamás a lo que prometo. ' '

Ana. Pacs'dinie, que has alcanzad#
enfi«s,quehace algún ucutrdo
Don Juan de mi, >’ 1» ftrá

verdad, que he de verle preftol

.

Cei. Dírela que íi, que nada

en que no fuceda pierdo,

y pierdo lo que h-ude darme, >

ll fu efperaiiza entretengo.

Mira, fi mefalebien ^ells

un herbidiiJo, q-oe dexa

fazonado, que atra^llvo

es de aufentes, ten por cierto;

Ana. Di. Cef Que preílo le Vera*,

.íí»». Eíloes agpadecimientoi

no paga, elle anillo toma^

Dale una fortija,

Cei. No,hay para que.

Ana. Y dimerpero
llaman á la puerta? CíÍ. SL ? •-

Ana. Pues enel recibimiento i- y

fia una criada eftámós, - P
refponder yo mifma intento:

quien esf Sale Dm Jj*#».
<'

Jua. Quien bufeando viene:

; mas Doña Ana jcs la que v?p; iju

que en el primer paíTo iiuVO

’ifc
tet azar el encuentro!

Ana. A quien? mas qiie es lo % iBÍroí

i Don Juan es, valedme Gkiosi-

que fi bafta aquí fue de amor,

yá esde tehior-el afeélo.

No te áílliílésde mirarme,

fiera ingrata, prefuratendo» 4^-

'

que vengo por ti á tu cafaj

"i que no eres tu por quren *veng<V

violento, y forzado, á caula

de un mandato que obedezco;

vengo i. .4.va. No profigas, ya

se, qué forzado, y violeRto i

vlenesjy pues yo al mirarte «

turbada, y confuía tiemblo,

vete en paz, no, no te acerque^

que aunque fin limideíéo

me alentaba, no mecabe

ya el corazón en el pecho.

Cel. Por el figlo.de mi abuela, -

que efte Don,Juan es el
.

que ofrecí traer á Doña Ana.

Ven aqui coir.oeíte enredo



I)e V. Jgufiin de SaUx^r^j Torres.

íogiata:^ como « cierto,

' due el <1*** ofende, ve con fufto,

con fobrelai te, y con miedo

la cara dei ofendido.

>i^g, No es eáb, D. )u3n,no es eOb,

^¿no, oras no puedo hablar!

fino, ni aun aknfar puedo!

íino, íjue haverme valido

¿el encanto te confiefíbj

^lastro, como tu kaagina^

jni traición, ñno mi afeíia

turco niediá tan indigno,

períjue el anior como es ciego»

para confeguir fus fines

nunca 'iep3r a en los medios:

mi amor, pues ( mas ay de mil^

que aun á refpÍEár no acierto!

vuelvete.£t. ^uair. ^TyEana»,

íio emi^do tus fingimientos»

y vive Dios, que has de ok
toda la razón que tengo»,

y que has de ver.

No te acerques,

que el corazón, el alíentr^

la accioe-i fa vida, la voz,

desfallecení piedad, Cieíosí

Ines, AHtonia, Beatriz,

"

favorecedme. Va^
Que es efío> mogerí

que encanto es aqueíle?

quando á 'Ver á la. que qu iertr

me traes, rae pones delante

la que me ofendeiCel. A efíe duel®-

prefto he de fatisfacertei

D. An^ Prima Beatriz.,

Sale Doña Beatriz bf otra- ¡arfé,

S«. Qué es aqpcílóK
* '

que accidente^ masqué miro!'

5»«. Cíelos,qaé es efto qus veoJ

Cd. Siesaquelfa i’a que quiere? a

]«3. Muger, tóda'cres portentos..

Si es encanta del fentkioi
.

*

}¡»3. Si es ilaíicn defdefeoi;

Encanto de mi alvedrio»

^ue an ninguna ocafion pucdb
decir mejor» qué no hay

"

encanto, como iorheilbr

¿une,, qué £¡ perior casia,

me trae á ver íus réflexos

^gunda vez-, para que
fcgtnda vez quede ciego?

tiC'Hibr.€, ÜHÍiQjgjjg

que á pefar de mi deípecho,
me figue mas tu cfl'adfa,

que tu pafsion, pues es cierto»
que no cabe en amor noble
lo vil del atrevímfento:

qué intentas? ]«*í.£oIo que fepias»

que es tan contrario mi afeito»
que primero adoración,

que voluntad, fue en el pecho*
finque pife la eíperanza

el umbral del penfamiento»
yafsj.Bea. Nemas, no prefíga!^
que ya es faltar al refpeéto

de mi decoro el oirte,

JiíO. Si me, atiendes.

Brut. No re atiendo.

J»a. Vieras. Beat, Qué tengo de vét^

Jfírí. Mi diícuIpa.Be.«t.No ia quiero.

Jíí/i. Porque raí amor. Be® Es delito»

Jua. Mi fineza. Be>í. Atrevimiento.

Símeefeachas.

Be». Ceda fuerte.

haz q te refponda el viento, •iajt

Js»». Sabré yo feguírtc. CeL Efperá^

no mas, bueno ella lo bueno»
vaya ulled ahora con. Oíos»

que mañana,nos veremos,

pues ya cumplí mi' palabra.

Jíi». Taaobíorto voy, qu? creo

lo mUmo que eífoy dudando» '

a ni or, qué encantos fon efto^

CeL Dexa aora exclamaciones,

pues en'mi hallarás confuelesá.

que {&y muger. tan míignc, '

que en los ligios venideros

de mi ha de deeie la fama

«ño, y eftotro, y aquello»

JORKADA SEGVNDA»

Salen Pe» LhUj j Dona Ana.

La b. Te has defpedído. Dona Ana-*

de tu tío? A’ria. Por mas fenas»

que ai defpedirfe, me dio,

eña joy^- í'í^i-Eííás Ion tuueñrai;

de la voluntad que ííempre

te ha tenido; y pues fe auíénta

aCadizaconcIaIr
deíleisoiis dependencias,

y
hañafalir de SeyiH.a, m
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'Bncmto
irle aíoiiipañando es fuérzaj

aun<|ue yo vol’í'eré prelloj

te ruego, hija, que gran cuenta
tengas con tu cafa, que
quizá lmportafá.¡<i»>E5 tá nueva
efl'a prevención en ti,

que me pone* en fofp echa
de que* L»/, No fofpeches nada,
qué efta prevención es cuerda:

que mal fe oculta un pefail

Anoche por una rexa a p.
del Jardín, Vi hablar á un h5bfé>
que íé aufenió con tal prieÜa

al verme, qne ño me fue

poísible íéguirle; ha fiera ¿Pó
ley del honori An^. Él mirarte

tañfafpenfo, me da mueftras,

íéñof, que algún gíañ cuidadQ
te aflige, y que no merezca
el faberlo yó, me admira.

~
-

Mal él coraZoil íé ésfurzai

Yo> hija, rió tengo nada
qne feniir, á Dios le queda,
que yo préftó volveré:

iJaciértciaí Cieltis, paciencial

"

háfta ávetigüaí rtiejof

ahí mal, pues folofemedián
males de hbnoí, ¿i filéncío,

el cuydadó,y la prudencia. Vaj¿

’iAna. Qué myftétiólo mi padfe

me ha habládól No sé, quefea
ella novedad. Antonia?

Señora? A/rt. Di, en la aísiñen*

dé los huefpedcs ha havido (cia

alguna falla? Ant. Qite fepa

fio ha havidó ninguna,

por cuidado, ó diligencia:

pero porqué lo preguntas?

sána. Porque nii padre, que tengi
gran cuidado con la cafa,

ton palabras muy fevéras,

ule ha mádado...íff.Eílo>{ln duda
es, que anochi por la íexa ¿p»
hablar me vio con Don Üiegoj

quizá íérá impériínencia

tíc mi íeñor. A» a. Y tu tia?

!jI> . Défde anoche Compaúcfa,
la tinga én mi quáíto.

Qué hace

mi prima? A»t. Élla la refpueílá

te dárJ, pues qu e y á fale:

Voy i dUponcr, qae venga i

UUermopo^dy
Don Diego a hablará mi amj¿
fingiendo alguna Cautela, •

Comoíe lo próníeti:

hay lealtad lojjué nie Caeftasí
Sñl( Doña Seatfí'zt

Biii. Prima? Ana. Beatriz*
Biiít. Efpetando

á que tu padre fe fue^
he citado, par a venir

'

á verte, que yá que cuenti
me has dado de tus pefareS,

y de tu amor; yo qulfiera,
que tu aliviatfes los míos
con tu atención, que aun q fieata
referir penas, fe alivian

comunicadas las penas. .

Án. Pues qué yo té he defcabierto.
mi pecho, cree, que en él ien«s
laftlma, para íentirlasí *

.

y piedad, para atenderlas.-
‘

Bím . Pues antes que mis pefareS
te repita, el darte Cuenta
es precifo de ttncuydado,
que es muy poísiblé,que pueda,
íin íér Culpa de las dos,
que de las dos fieígo lea.

Sabe, qué éftando en la 0«!nf3,
fali á Caza á la rivera ^

de Gaaldalqúi vir, y un hombre
foraftero. Con tal téma . -

filé dio enléguir, que niefiso
precifa la diligencia

de rerirarme, por verme -

libre délj pero fue eíta

diligenciaínutU, püeiv-.; .V >

¿ noche fue.de manera ; «

fu atreví miento, que efifrá-
'

en tu cafa, y de íü necia

paísion volvió á repetirme
las liíbnjas, que en ni! ofeñíá

fueronj y porqué es poísible'

que determinado Vuelva'

otra vez, quiero avilarte^

mirando quanto íé arriefga

mi honofjy el tayo.A/fA. Si acaW

Vol viere, á mí cargo dexa

Caftigar fu atrevimiento.

Bent. Pues aora para que vea*

á donde llegan de amor •

las no entendidas eaotéláSy

quandoénlá íélvas del Bcin

quiere el dmor que abontic^* -

• CW -



f)e í)ón Anguflin de Salariary y Torres.

porque yiftdonúnio

^O^ci en otras felvas.

S labes, que aunque en ScvtUa

«aci. dcfdc mi edad tierna

Recríe en Granada, a «ufa

ae tener mi padre en ella

de pleytos^y pfctenfionca

las precifas
dependencias»

Libre del amar vivía,

tan fin recelar fus flechas,

tan fin temor de fus pluma»,

que en mi los defprecios eran

patuialeza, porque

fi no fon naturaleza,

tienen vifos de favores

los defdenes, que fe afeftart.

Tan dueño de mi atvedri»

vivia, que las violencias

díl amor ( vuelvo a decir ^
defpreciaba. O quanto yerra

quien na rezeía las ¡ras

de Deidad que hiere,y vuelaí

que á un enemigo con alas,

»i aun la fuga esrefiftencía^

Digala yo, pues un día,

quando el Alva mal defpicria.

empezó a pintar las flotes,

para borrar las Eftrellas,

(bliendo á caza, exexclcla

a que nací de manera

inclinada, que trocaba,

por la inquietud de lasfelvas*

las delicias de la Corte,

al penetrar la ni alera

de un bofqucjme hallé empeñada
Con una cerdoía fiera,

que irracional Mongibel®,
por la vifta llamas flecha,

humoen alientos refpíra,

y maresdeefpunianicva.
por el bruñido marfil.

Con que fue encendida Etna*
Con humo,lLamas,y nieve
en aliento.* vUla,,y preías»
i^e fus indómitas iras

*nal eximirfe pudiera
*ni vida, (i al mifnio: tiempo,

penetrara la felva

cazádor Caballero;
qne de tal fuerte fé empeña
P®t mitie^o, que íacando.

coftú fiera*

intrépidamente oííado
embiftió, con taP violencia,
que a repetidas heridas
cedió el bruto fu fiereza,

por muchas bocas vertiendo
la vida, en purpura envuelta»
Mi agradecimiento caula
fue de que no mal le oyera
no se que Cortefanlas,

tan rendidas, tan atentas,
que n* hallaron mísdefdcna
razón para fu defenfe.

Qüien creerá , que en parecido^
trances de montes, y fieras,

en el uno obligue el uno,
y en el otro el otro ofenda?
En fia, para no canfarte,

el acafo de la felva

paísó en la Corte á cuydado,
pues fu atención, fu afsiftencía*

como mi agradecimiento,
las alentaba, fue fuerza,

a pelar de mis rigores,

que mis rigores cedieran;

que defpiecia tibia, quíea
agradecida defpreda»

Mas en fin, penas, y gloria»

de amor eftán tan e^ueftaiák

a fus nrudanzas, que folo»

inílantcs las diferencian.

Pues míamante á breve tiempci
le fue pree ifa la aufimeia

de Granada, por llamarle
á forzofasdependencia»
fus deudos, y aunque un alivies

en elle cafo pudiera

tener, puesvino.á Sevilla,

poco, ó nada fe remedia

con hallarle; pues, mi padre
cafarme en Cádiz intenta,

á pefar de mi alvedrío;

ha tyrana ley- fcN’cra

del honor'. Ha duro yag»
en que padece violencia

no menos que un alta^.d»» N®
te aflijas de efia manera,
que puede for, que fe halle

ícmedio á tu maUdácuentá
a tu amante del pefar

en que te hallas..

Attnquefuera efert*

el haliark ea S«y¡lla,n© Ycf*
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i G Bl Bticañtó eíla nínfurd

<jne la diligencia de bi’íearíc

csniuydihcii para iivíJ

A mi cargo dexa

aqatda dificult-d»

Mucho debo á tu hncía.

tÁna. Efta en mi es obligación,

y aora, porque iio íe pierda

tiempo en buícav i tu amante,

y que tu cuidado fepa.
^

«;

A.n£onia? Sale

!eíí?íí. Señora? Di' "

a Ccíedina, que venga» \í
''-

i/ínf, Y i teobeclez-co. : _

BeA t. Quien es Celeftina?

*<í». Elta es la meima
^

mu í?£r que te ciixs, que hrzo>

que'cleíde F laudes viniera

a verme Don Juan de Laraj

mira tu fi Íabíá elia

buicar eflé Caballero.

Se/t, No se con que te agradezca

Doña Ana, tantos favores.

Aora campilmientos dexav

S;ííe CelepTtA.

C«2. Bendiga Dios tanto bueno:

puede eíie par de bedezss

poner C-nthedra de damas:

'^na. Pues el fer damas es ciencia,

©ei. Y tan grande, que fi, como

aprendieron en Athenas

la docla Pililo fo phia,

a íerdaaias aprendieras,

»o h avian de confeguirl®

los Mete Sabios de'Grecia.

Graciola eelefiiiM?

Beatriz una diligencia

tiene que encargarte, y yo,

el qae obres conia fineza

qu e tu fabeí ^ té M» pÜto

.

Se;*. Y que en mi la 'récompe^

ferá igual al beneficio.

’^l. A fer cofa que yo paecfa

iacer, de eiuy buena ganU

os íerv.ire. Tu no dexas

a eaitraórfe^s agradecidas.

C¿2. Pues decid la anigcncia

que he de hac« ; porque yo digá

é puedo, ó no puedo hacerla,
^

que yo hablo con claridad:

jio, no, llaneza, llaneza,

lifura, y verdad en
todo,

que primero es "m: cóncienckí

elío pvjcJo, dio no p3ed©;
no ay cofa que alas meut'.uda
enelt.! vicia, qug ver

una mu ger gmbu itera,

pues io,q^4y4>-de hacer per mi,
Cí tan diti.cií, que puedas

g^cuíarte: riias iiamaron? Uamurn

C i Veré quien es.

con lo primero que enCaentrot

no cipero que, me fuceda

cofa buena en todo el día.

J.KX. Tacón, qué venida es efta?

adonde queda tu amo?

Tac. Gietto, que emendi,.que eran

r
Í35 oona Anas mas cortcí'es:

bueno es, que yo á verte veng»,

y preguntes por el otroi

mas pues tanto lo defeas

faber, fabe que llegamos

ayer de Flandcs. Efpera,

ayer de Flandes. llcgallcisi

The. Pues qué novedad es clla^

de que uno vuelva á fu psirtaÉ

Qí»a .No sé, pero por la nueva

tan gaftoía para mi,

toma efts joya. Cí2. Las piedtsf

íc te vuelvan e^n guíxarros.

Tac. Siaqueflb me iucediera,

fobre la joya fundara

^ mayorazgo en tu cabeza.

Y tu vivaí cien mil años,

pero fin llegar a vieja.

Be a. Qu ien es elle?

Ana. Elte «seriado de Don JaaSS

Tac. Y per mas feñas,

qnc para fubií aguarda

de tu padre la licencia,

porque le trae unas castas,

de Flanees.

Ana, Dile qae veng-a,

que yo lastécibire, a .

r<*. Voy á obedecerte. ’Ceí. MweU?*»

Tacón, veremos la joy*-

Ta. Antes ciegues que tal veas.^

Ana. Celeftina, que es aqueito? _

Ccl. (Qué ha Cié fer? pudo

mas alcanzar, que faber

la hora «n que t?« ^

- y en aquel inftantc milmo

traerle a que tú le veaSi^ '
.

ün que él pudiera cxíin^ ®

1



/tS‘ i>jso^ qyí ticílí s razón,

^¿t- Prini3> fapaefto que quedas

aora eíperaBdo á Don juanj

danos a lasdos íícencía,

para qaa a diCcurrír vamos

en eftotra diligeiKia. ^

Va fabcs que íieaiprc figo

tu güilo. Btat, De tu fineza

efta pendiente mi dicha.

qI. De buena parte las cuelgas.

todos^ y fali D. ^aati, y Tace»,

T^a. Penísr^s, tyrana injuíia,

peníarús, fvermofa fiera,

y¿ que el fiiílo íe pafsd

ce que pqr íombra me tengas,

quede aquel p.iííado inc cavilo

las DO apagrdas pavefasj

el alienta de tus ojos,

á Icr llama otra vezryueiyan.
Peafarás. q.ue,,qual incauta
riijipicínaripoía ciega,

a !a luz de tu hermoi'ara,

aicveineiJte violenta,

mirancic>lQ que me aihague,
po yeiejo que me ofejjña. ,

Penfra-aSj que cen o iuelc
ínla encmiga ribera - - ”,

«1 Crocodilo atraer
al peregrino a Tas quexas,

y alevoiala píetkd,
a ia ruina le iicvaj

. j

que afii tq al hechizo blando
tífi t U5 ti il ^

süHíjue el peiigro conozca, ^

liarás que ;d,peligro vuelva.
Mas con una diítincion,
que el Crocodilo lamenta,*

y llora a! que
y á ruatói

^as ta fi mi muerte vieras,
hicieras rifaá nii m-uerte,
aun mas fiera, que las fieras.
' 2lsi> no pienfes, ingrata,
que vengo á darte las quexas
®eniis paflades agravios,
Jtorque ya de tas ofienraa
®lloy tandefengañado,
que las prifsiones violentas,

^m e echaron tus traiciones,
folo al alma moleílan,

*^as rotos los esISbones,
* dekagaño no dexa,

.

m aun la masieve memoría
del ruido de las cadenas;

Pen fiarás. D. Juan, no pafics

adelante, porque esfuerza

que quando ofendes mi amor,
tanjbien mi decoro ofendas.

Tac. Y demás de edo, tambiei»

e$muy grande impertineacia
el que quiera adivinar

lo que pienfias, ó no pienfias.

Jna. Calía, Tacón, fi no quieres

ufar mal, dé mi paciencia

Tac. Señor, me ha dado una joya,

y he de eí-tar en fu deíenfia.

Vuelvo á decir, que nd am^r,

y H5i honor, igual ofeníá

jnjuílamente padecen

en ti'S mal fundadas quex as.

Los zelos, Don Juan, los zclos,

y el nombrarles yo, no fea

indecoro, porqiie quando
para explicarfie las penas

cita el eíludíp en las voces,

muy . ocioía ella ia quexa.

Los zeles ( vuelvo a decir )
no fon nías, que una quimera,

que allá el peníanriento forinai

porque alia le defivanezcai

una íofipecha villana

foiir es pofdble, que creas

macho tnas,que á un amor noble

á una villana íofipecha?

fi tu ¡3 evicicncta hallaras.

Jaa. Pues di, que mas evidencia,

q el hallar hablando á un hóbrei
ingrata, á la miítna fexa ;

es que tu hablas conimigo ?

Aaa.^o hay una criada, que pueda
fer desleal; J«/».Las criadas ,

CcEipre fon dificulpas hechas

para qualqaiera trayeion.

Tac. \ mas fi es moza Gallega.

Yá no te he dicho que calles?

.ána. Pues D. J'aan para que fiepas

la verdad de todo el lance,

y contigo no pade.zca

mi honor, yá que tu mudanza
defien ganada me dexa,w
Sabe, en fin* como Don Diego

de Guevara, con promefias,

y dadivas, grangeó

«na criada* porque fuera

:
'"ws



8 El Encanto es

medianeta <3? an aniór,

que en mi deforecio fue ofenfai

ella desleal traydora

fue la que habló por la rexa

.con él, quando tu llegafte;

mira tu, como pudiera

de dometlka malicia

eximirfe mi inocencia.

J»/»».
R aro cafol a mi enemigo

fue á quien defendí.

jiiía.'En qué pienfasí

ya yo he vuelto por mí honor^

y pues tu mifmo confieífas>

que ya fe acabó tu amor>

y fe olvidó tu fineza?

vaelvete, donde jamas,

ingrato, te oyga, ni vea>

y no llame mi venganza

a la razón de mi ofenfa;

vece, ingrato, defatento.

Sale Doña Beatriz,

Btat. Prima, qué voces fon efiásí

mas tienes mucha razón,

efte el hombre es, que en lafclvx •

jncíiguió, y el que atrevido,

fin que mis defpreelos Genta,

vino á noche a referirme

los afeélos de fu necia

pafsionj y afst tu Doña A.na

hazle, que cefie eñ fu tema;

dile quien foy, y quien erei,

porque otra vez no fe atreva

» arriefgar nueftro decoro,

íablendo lo que fe arriefga* Vaf,

Tac. Buenos han quedado, eflo *s,

caerfe la cafa acuellas,

no es malo querer a do^
mas tiene ellas contingencia^»

'^na. Penfareís, feñor Donjuán,,

que os he de dar muchas quexaS,

a villa de aquefte agravio:

psnfaís mal, que las ofenfas -

conccidas, las caftiga

mejor la que las defprecia:

pe n 'reís. Tac. Oexate aora

cíe fi pienfa,d Gno pienfaj

fino quítate un chapín,

y rómpele la cabeza,

que tendrás mucha razón.

J«*a. Picaro, tu defverguenzá
ya no es fufrible. jína. Teneos,

ho aísi e} criado os divierta:

la Hérmfíiray
decidme, qué hemos de kacet

de aquellas tibias pávefasí

de la incauta m aripofa,

de la enemiga ribera,

delCrocodilo? J»«. No afei,

ingrata te enfobervezca

una razón, que lo es

folamente eu la aparencia,

Ana. Según efio, no feguiíle

aquefta dama en las felvasl

J«». Elfa fue cortefania.

Ana. Y el venir a noche a vérta, -

qué faé? J »/». A. elfo refpbnder
’

te puedo con evidencia,'

que vine folo a bufear

al feñor Don Luis GÓn eftai

cartas, y tu te turbafte \

al mirarme, de manera,

que confirmaftc mi agravio. ^ >

Ana. Muy buena difculpa es elSi.

}ua. Mucho mejor que la tuya.

Ana. Yo en cafa tengo quien fea

teftigo de mi razón.

Jí#a. Pues yo tengo fuera della

un galán, que habla de noche.

Ana.Qné querías? que volviera

aora a fatisfacerte?

Don Juan, ahorremos de quexaíí

voselleis muy bien hallado

con otro amor, yo contenta

también con mi defengano:

pues hagamos los dos cuenta

q efto fe ha acabado. J».
Aunque

sé tu intención, norabuena.

Ana. Norabuena, a Dios.

J»^». A Dios. . .

r;íc. Aunque mil vidas perdiera,

no hayia de dexarte ir,

fin que quede fatlsfecha
^

aquella pobre feñora. ,

Sua. Picaro, no me detengas.
^

wí»flf.DexaIeiTacon.T«.No
quiero,

que es muy grande defvergaenz^.»

que no fe pida perdón.

Jaa. Suelta, borracho.

Qué es fuelta? ^ ~

Saca la daga Den Juan, y Dofía

le detie^e^y Tacón Je va a

¡en Be.'itrtz. CehJlinaj lnes,y

Tila , y le detienen.
^

ya. Vive Dios, que no dexura

de remperte la cabeza,



f)e Von Afi^ujlin íe

es un Diablojunando

¿elvivora, y fe cnferBkiua,

lioiBbre> donde Vrfsí

^Z'oetcnts.Cd. Efpcra.

me detengan.

jtif.
Vive Dios.

/g0 . No has de paCTar adelante.

w?».I.ainfolencia de ed'e picaro*

^ Sulí Don Luis,

l»l
Q«c es cilo? como

en lili cafa pendenei.ul

Ay de mil

J*í.
Válgame el Ciclo!

íí#t. Que irtiról

í»i. Tu tanfurpenfa Doña Ana»

tutan turbad^j Beatriz}

que es ello: Cel En concicnciaji

que no es nada, fino que

ay mugeires hazañera^.

X»». Pues decid vos lo que ha íído.

líf. Dios ponga tiento en tu légua^

fd. \a %t acuerdas de la joy-a,

que dio efta mañana meftna

íu tío á Doña Ana?

lm$. Muy bien.

Ce/. Pues para ponerla nueva

cinta^ que al tocado diga,

la pufofobre efla mefa,

y entrando á íacar las cintas,

y hallando franca la puerta,

íubló^l ladrón que allí miras.

Tac. Como que?

Cel, Pero al cogerla,

quifo 1.1 buena fortuiia,

que fallo Antonia: él al verla,

partid á correr con la joya,

ella fe fue por la rexa .

Tac, Vive Dios!

Cel. Diciendo a voces:

Señores, á efte hombre ten gali,

que lleva hurtada una joya.

A efte tiempo por la puerta

paftaba efte Caballero:

y viendo tal defverguenza,

facó la da ga, el de miedo

Volvió á fubir la eícalera.

Mas tu hija,*de piadofa,

que no le figa le ruega,

temiendo que le mataft«5

Jo hice, que le detaviei^J*

Saladar, y Torra.
las deaias, T;», Que ello me paffei

Cd, Y todo eiio le remedia

con que le quiten laj oya,

y le den á buena cuenca

canta Cantidad de palos,

que no huelgue la madera.

Bear. Esforcemos fu mentira.

Lt*U. Ay tan grande defverguenzal

venid aca, iadronazo.

Ana. Diisimula.

^nan. Qué me adviertas

elf», ía hiendo quien foy?

L»ii. Qué es de la joya?

Ant, Al cogerla, vi,

que la metió en el pe cho.

Sacante del fecho la joy*.

Cel- Vesla aqui. T<»c.Quc me fuceda

efto por una borracha!

Litis Ay femejante inlolencia!

que aun repliques, íadionazo?

Idos, pero no os iuceda,

que yo cs vuelva a ver, y aor'a

agradeced, que no os llevan

adonde en una horca paguéis

Vuefiro delito. Ana. Que elpecat

hombre? vete, pues que ves

de mi padre la clemencia.

Taif. Sin honra, y fin joya voy

por una infame hechizera:

venganza, Cieldi, venganza,

paciencia, Cielos, paciencia. Ya^tA.

Litis. Vos, Caballero, viváis

mil años,por tan atenta

acción. }i*a. En mi fue el fewirót

dicha de la contingenciaj

porque á traeros citas cartas

venia quando la ínfolcncia

fucedió de efte ladrón.

Luis. De mi íobrino es la letra,

mucho tengo que eftimaros.'

WElfeñor DonPedi oqueda

muy bueno,y m«y gran foldado.

Luí. Vos le honrais,mas porq pueda

yo bnfearos, y iérviros,

fabet el nombre merezca.

laa. Mi nombre es D. Juan de tara*

fí queréis, qoelarefpuefta

vaya por mi mano á Flandes,

yo míGnq vendre por ella.

liti. Ef.o no, yo osbefearé.
^

J»/».
Pues acra dadme licencia,

porque cornoBégne a noche,

^ C»



io
tengó' alga nás tlependcneiss

preciias á que' acudir.

L»'. IvUradj fi yo puedo en ellas

fervifcs. Jmíí. Viváis niil años.

'Irííí. Venid. Anx. Decsdte quifiera.

Va ingratáj se lo qué quieiés

decirme, qne acá no vuelva»
Ana. No- es eCfo.

J»«. Pues. L«/. Por aqat,

feñor Don Juan, es la puerta.

Quedad con Dios, F*»/!

X»f. Fl os guarde:

Veslcj, hiia, como fue Cuerda

prevención el advertirte,

que con 1.1 caía tuvieras

gran cüydadoiCei. Cada día

íacedfen cofas como eílas.

Xai. Quienes aquella muger?

es alguna criada nueva;

Ana. No fenor, vino á vender

aderezos de Bohemia
de les que aora íe ufan.

Pues yoo.uiero haceros ferias:

deilos a tis y á Beatriz,

e 1 dilsimalar es £u«rra a p.

por defxuentir mi «uydado.

'Ana. Mucho eítimo tu fineza.

'Risit. Quando bs dos no tenemos

otro gaiápj no ei'a fuerza

que nosfeftejcmrtio^
- Z«í. Esr, dele» por mi cuenta

todo lo que la pidieren.

Cú, Lo haré muy enhorabuena.,

¿«ó Como os ilamaisíCei.Celeíiinau.

i»i. CeleíUna; ella es aquella

inílgne mager, de quien

en toda Sevilla cuentan

raras cofas, aun los hombres
de mas juicio, mas pradeacia^,'

y mas cioctos. Celeílina,

deles todo quanto quieran

eícogerj y por que no
embaraze mi prefencia>

aora quedad con DiciS,

porque ciertas diligencias

tengo, queme dan cuydado.

De aquella muger la ciencia

en Magia, y Aítroiogia,

dicen, que no havra qaien

Jmitarla, no sé que
el corazón nis aconíeja,

yara fall5 deí Cfiy'daii®

'Bl^Encarito la'S.^rmoftíráf"
qne me aflige, y atormetitas

ív Dios, a V-^iCSj Vaj^

Cel Oí gt>,:qued3bades buenas,

fi no fuera por mi indaílriaí

Bea. Tu fcrxaftéde manera

el cuento, que no quedo
aun la mas leve rofpccha

de fer verdad. Cel. ívVi Dona Ana,'

de qué es aquefla-triílezaí

Bea. Mira fi te dixe yo,

prima, que el hombre pudiera

ponernos en un empeño.

Ana. Ay Beatriz, ;kxa que Gema,
que fin tener tu la culpa,

feas caufa de mis penss.

Beat. Yo caufa de tus pefares?

Ana. No eftoy para darte cuenta

acra de mis deídiebasj iz
-

antes me darás licencia

para que yo alia commigo
me acopaúe con mis quexas.

Ant. Voy á feguir a mi amar

B-ta. Cekílina,QÍ, qué lleva

mi prima? GeZ. Lleva unos zelos,;,

que es un dolor de cabeza,

que confifle en aprel3enfion>

pues duran lo que fe pleníaH. ..

.Be«, Y quienfelos caufaíCel.Tu.

5f.Yo; Ce.Si, porque el q en la felva

te habló, y el que vino anoche,

es la amariie. Be.2 . Qué eífe erá

D. Juan de Lara^Ceí.EíTo ignotasl

No puedo íatisfacerla

-

mas, que con aborrecerle:

que poco Don Diego hiciera

femefantes faliédades. .

Cei. De ningún amante creas,

que no elle expueílo á mudanza?»^

porque el amor en qualquiera “ i

hace fus torres de viento,

y les pone fus veletas. « . .

'

Beat. Yo qiuiero Creer lo Coiitranoí

y pueílo que tu fineza

íe determirra a bufcarle,

te fu plko, que cito íéa

luego, porque los cuydsdos

aguardan con impaciencia*

Cel. Digo, que tienes razón,

á Dios, queda fatisfreha

hulearé.de que yo
Beat. Pues mira, que halla q veng3>

quedo efperaiido, y
‘te-mlendo. -



'De D.
Cel. O quien Ikvárte pudiera

á palacio, qae es adonde

ni fe teme, ni fe elper a! Vaf.

A pefar de la efpernntá,

mslfe alienta nna paislon,

qu ando es dudufo el remedio,

y es evidente el dolor.

/b:í Cree, que en teniendo noticia

Don OSego ele tu .ifliccion,

que el bufqaeel rentedio.

j¡l p;iH-3 Den Dtígo.

que me ofrece eíla ocafion

la fortuna, pues Don Luis

vi, que decafa laüó, •>

hablar i Dana Ana intentot

lepa, que adorando edoy ,

aun íñs detienes, allí r

ella, animo coraron, í

cue i;o ha de fei'el afeiíiO

hijo fienipre del temor.

J«e. Si Don Diego de Guevara
difle Granada pafsó

con e%’idenrí3 a Sevilla,

qué rezelasr El que no-

es fácil, que quien lebufea

íepa dendéella. .

Í.'íle D. D/Vgo.Aquieftoy,

hernroiiísijaa Doña Arar
mas qué miro! es ilafion^ -

aquiBeartiz; Bjat. DeqüeeS
Don Diego la confuíion?^

Dk..\o Beatriéi fi, quando> como*

Si mi prima te llamó-

en r.onrbie mío, de que
procede tü tmbacicn?

Ya aquí es predfo fingiri ,

Beatriz, de mi admiración
puedes argüir mi finezas,

pues como aquel que cegó,

fi vuelve á cobrar la vilta,

le deslumbra el efplendor, .

•

aisial volverá mirar,

defpues de !a Ínter miísioiv

de nueíbra a-aiencia, en tSJS C’OS-
,

el dulce divino arder,

me dcsiumbran doS Luzeros, - j

fi me alumbra todo un Solí

De^las-corteíanias, '
.

-

que imaginaré, qae n©
ion verdades tus finezas,

'

fi exageraciones fon.
Ib. p Qxo an.aiBcr ccftna$i;' -

de Su¡a:^r,y Torres. 2 »
Tanta fio de n; aator,

que tu el alivio has de fer

de una pena, de un doler,
que cabe en el lentinrií-nto,

pero no en ¡a explicación,
que p.:r3 efi'ote he Jlainado.

D/V. Si he de rcniedi. rio yo,
preRo faldi tfs del cuidado
que te aPdge. Be4t. V afs! yo
lo creo de tu fineza;

mas porque eí pcíar que oy
me aflige, meior lo fepas

de quien lo dirá mejor,
qae fietnpre fe explica mas
quie.n tiene menos pafsion.
Iiics: la. Señera? Beat. A mi prim*
llama. I». A obedecerte voy. VaJÍ^

D're. Para que ha fido el íi.-!marla?

Be.«í. Porque era défatencioni
haviéndola dado cuenta
de mi cuydado, y tu amor,
no conferirlo con ella;

y era elpecie de trakio.n

el ocultarte en fu cafa;

Sale Dona Ana.Ac pefar de mi dolor,
vengo a ver lo que me mandasí .

qué miro! Dkg. Perdido foy.
aí/J>í. Pues como vos atrevido

intentáis? Tu indfgnneion,
prima, mira que es ir.juít»,

qu e efte es D. Diego, a quien yo
deb! ia vida eñ Granada;

y i quien llaniamcs las dos,
para que el aliv io íea

de mi cuidado. Ana. Pues no
es juílo que yo te engañe,
eñe es, Beatriz, el que dio

principio á todos mis mares;
efte es el qu^hizo traidor

desleales mis criadas:

deíiela vana palsion

oy ocaíiona mis penas;

no me permita que yo,

í pues mi dolor lloro, calle

la caufa de mi dolor.

Bcat. No era^ no, ty rano alcv^,

en vano tn turbación.

Ana. Quando no temió un delito?

Biat.'x no has de quedar travvior,

iln caiíigo- Ana. No la ay
3 tanta Otenla. tX'íg Sí

ms cu; las dosp^zuedaré

bren



'7 El Ene
bien a i;n tiempo con las dos,

j>or que diicuipa ei delito,

íio Oír la íatislraccíoii.

X/i» Ao¡. Pues qual puede fer?

Dic, Aquelta;

en ti, Doña.Ana, mi amo?
tue desdichado, y primeroi

íuego jne dio ia ocaíion

la hermofura de Beatriz,

y ia fortuna el favor,

para fegando cayeiado.

.Decidme, eí que idolatro

ias Eltreilas, porque vea
de la que Se anticipó

el eipisndor, á las otras

iiz r.esiara el efplendor?

Ei .lue en el cuitó j^rdiit

vio i:i roía, y celebró

la purpura, Ceijazan-l

delpues no a¡.-bó cí candor?

El que dei dulce Gílguero

oyo la loflcra vor^
dexará de celebrar

io tierno del Ruv-fenoT?

En el nacar, íi dos perlas

tienen igual perfección,

le quitará ia prlinera

a la Segunda el valofl

Pues yo afsi, aunque de tus ojos.

Doña Ana,ientiei ardor,

mirándome defpechado, -

«sí d culto d otra perfección

a la tuya igual: y alsi,

iiunca he ofendido á las dos,

|)ues adore vucRra luceS

tales, como el que vio

luccelsivcs, el Lucero^

la Perla, el Ave, y la F lor.

¿5»íí. Buena difeuípa es aqueffa,'

para fer contra mi honor
clcandalo de mí cafa.

Beíi. Bueno es, q quieras, traydor,

por diiculpa introducir

fineza en amar á dos:

"Y afsi, ingrato. .¡íxa.Y afsi,alev««

Seat. Si tu engaño. Tu traición.

Seat. Inreiittire. jína. Prefuinierc.

D/Vg. Sime atendéis»

Bale. Inés. Mi feñor

ella ya en la calle Aaa. Cielos,

ello fdtaba' Dieg. Quien vió

tanto tropel de cuydadosl

anto as ¡A Hennofuraj
htes. No ay aias remedio, fino

el que Ooii Diego fe efeonda.
Bfát. l'ues qué aguardáis?
D/t. Vueítro honor

foío ocultarme podía,
hiis. Venid. Die. Y¿ te figo.

no s encuentre aquí mi padre,
retircnioBOs los dos

' a mi quai fo. Seat. Vamos, paes,
Iw cíegol ha tirano amor!
qac de cuidados me cucftasl

Ana. Qaando no fue propenfioa
fuya ei que fea menfagero

un tlolor de otro dolor? Vaf,

Sale D.n Lulsj y Celejlm»é

Cd. Decidme, íe.ñor Don Luis,

qué mandáis? L»i.Graa Confafioa

tecauiari, Ccleílina, /,

el que te aguarJafle yo
p.ira traerte corñinigo.

CíL Lo que se fclo, es, que eftoy

prompta á qu arito me mandares;

Luis. Quanto puede ana paUíonl

á quanto obliga un cuydadollp,'

y mas Gi escomo el que yo

padczcol Ce. Qué es lo que !ntét>

elle viejo? L»/. Si el dolor

que me aflige, y atormenta^

vívora del cof-azon . ...s

ha de quitar me la vida,

y con la vida el honarj

nadie fe admire, que toht# =-

tan ardua refolucion,

como la que aora emprendd,

y mas, quañáo cierto cíloy,

que delíaha de poceder

mi quietud. Ctl. Dimc, fenu^>

a qué me has traydo? Lsii*> Sabí»

lo que he de fiarte oy,

es, no rnerós que un íécreto

en que coníiftc mi honor.

Cel. Yo eftimo la confianza*

Yo sé con la ^íeccion

que Magia^y Aftrologia

fabes, y co n él primor

queexccutasfuSprdigios,

?„„,.h«d«Ír.C<tSe5o^,

advierte. r.»;i. No a, qexc

que no te boleara yo

¿no fer arsii y «n

de aquella fatisf^caort,

fabe, que me has dé decií



í)e T>. de SalaT^cTr^ y Torres.
qníen esur lioÓTibie que hablo Pero acra es lo peerj

"3

á noche por una rexa

de mi jardín. Cel. Como yo,

feñor, puedo adivinarle;

Zj»}. Yo sé halla donde liego

tu ciencias y advierte, que

te he revelado mi h©nor;

y fi en lo que te pregunto

fio veo la execucion,

he de quitarte la vida;

porque yo mi pundonor
Bo he de fiar de tu fecreto.

Pero íi me hicieres oy

eftc güilo, pues que puedes,

tu tendrás tal galardón,

que no quepa en tu deíéo;

y entonces quedaré yo>

íatisfecbo del fecreto,

pues también importajy so-

te ha de valer el ardid

de algún encaño, ó ficción;

porque el que dixere, que es

el que en mi jardin habló»

he de ir luego á examinarlo.

Ctl, Quien fe vio en tal aflicción?

luí, Y hasde quedar encerrada,

halla faber fi es, ó no.

Verdad ío que me dixeres.

Torna la refolucion

de lo que debes hacer.

CtL Aquí Celellina dio
***

fin á todos fus enredos. i

Mira. Ltt¡< No te he de oír razón.

Gtl. Advierte. Lu-j. No ay q advertir.

Efeogeruna de dos,

ó morir, ó ío que he dicha

ponerlo en execucion.

CtKKi querrás darme fiquiera

termino, para que yo
pueda hacer misdiligenGÍas?

Effo eílá puedo en razón,

pienfa, pues, lo que has de hacer»

en tanto que a eferibir voy
una carta en ede-quarto,

y luego volveré, á P ios. Vajl

^1* O n;orir, ó lo que he dicho

ponerlo en execucion?

Edamos buenos- ya aqui

Ce'edina feneció,

fi buena opinión la mata,
porque la buena Opinión
fiemps^ fiic coatra fu dueña.

que no me predo vafer
de engaño, ni de invención,
por ingeniofo que (éa,

que elle viejo Famon,
defpues de echar ia fentenefa,

álafentencia añadió:
Y has de quedar encerrada,
hada faber fi es, ó no.
Verdad lo que medixeres;
con que es precilo, queov,
no folo pierda la vida,
pero la reputación
que me han d ado mis enredos,
que tanto afín, y fudor
me han codado: ay defdichadaí
Como en la oesfion mejor,
embudes, nie haveis dexado?
masquando no fucedió,
que los conocidos faitea
en la mejor ocafion?
Moriré en fin.

Salen Dona Ana, y Doña Beatria.
Celellina.

Cel. Qué queréis? Ana. Inés nos dio
noticia de como edabas
aquí. Bc/í^Tu de una aflicción

nos has deTacar. Cel-. Aqueito
le faltaba a mi dolor.

An. Sabe, que un hombre eícondido
tenemos. Seat. Vida, y honór,
fi le encontrara mi tío,

perdemos Doña Ana, y yo.
Ana. En aquede quarto eftá

oculto, mira, que no
nos dexes en tanto empeño,
pues puedes hacerloja Dios-

Beat. A Dios, y mífa que vamos
confiadas en ti. Vanft

CeL Quien vio

tanto tropel de aflicciones?

mas fiempre los males fon
con:o los vaíos de noria,

que el uno al otro Gguió;

y quien los padece, es como
quien les anda al rededor»,

b'as qué edo? yo me aflijo?

ó íoy, Celcdina, ó no?
yo no sé, que he de morir?
pues animo corazón,

que de lo peor que fuceda,

el moiÍ£ es lo peón

m



i4 El Encanto
Ha Caballero efconáulo?

JJ/V.Qnien nie ha ílaniadorQ;.Yo foy

iDte. EsCelellma: Ce¿. Don Diegc?

J)k Que intentas-Ce.Que quando yo

te lldn-.are.,-al pumo raigas.

Z>/V. A qaalqakra tranceílíoy

expueítc. QtL. Pues ten cuydado

CH llegando la ocafjon,

y aora \’'ueive áefconderfe.

T>k. Raramugerl Efcondífi*.

Cci. DeíHe ©y
íijejorada en teíclo, y quinto

ha de quedar int opinión:

porqueVpéro ello dirá.

SdU V. Lit'ií^ Celeftina; Cel. Ya fenot

jise refolvi á obfdecertej

y estierto qué tu añiccioh

macho más^ que tu amenaza,

a lerv irte me obligó.

Xhí. No lo perderás de mi.

Cel. Ven acá, tendrás valoré

X»r. Yo nunca conozco al mtcdarf

Cfl. fucs poique veas que no

puedes padecer engaño,

elqué en tu jardín hablo,

he de enfeñarte vihble. ; t

-

Zid. A dondei Cd. En la reflexloit

de eSe efpejo. E»í. Qu’.en peníár^

n«nc2,que á tanto llegó -

la ciencia de una mugerl ^ ‘
.

Cel. Oefde aquí pon atención

al reftexo del cryítaU

Cn que con yifts, ó acción

tediviei-í:3sá’dtí3'p2rté>

hafta que te avife y'O;, _ _

,

queéi fe tóóftíar^ vifibié ^
,,

al conjuro dé mí Voz.

tai. Ya te obedezco,- aunque pofteíS

aqueftós calos horror.

Cti. Paes ea, mancsa la obra:
^

O tu, en quaíqoieva región

que te hallares, aunque fea

la que no calienta ei Sol,

ó dota la blanca Luna,

aunque el Abyfnio mayor

te oculte ení^u obfcuro caos,

al precepto de mi voz

ven ailnítante, y paíTanáo

vi fiblc en la reflexión

defte efpejo» Yü

€>«. Ya es prccifo

es Ij Hcrmofur^í,

. t

el idU.,Cd. A 1 1 3tend«rt -

de quien defea conocerte

te iiiueftra. Luí. Qge coafufioní

ya ie veo, ya le veo.

Cet. Note nvuevas. Lvl. Yá pafsó.

Cel. Ke patfado? Ltw'.Yá ha paliada*

Cel. En fin, Don Luis mi feñor,

eíto fe" ha hefhO: fin deígcacia.

Luí. Qué pafmoi qué. adtniracioaí

Sais Doíia l'c ítt. Q»c ei tñoi

S¿vit Dañn Ana. De que dás voces*

Luí. No podre daros razón

tkl dolor que me atormenta,

íi me la quita el dolor: -

Celefiina? Cel. Qu¿ me mandas?

hasie conocWo? LW. No,

y eíTo es lo que,inas me aflige,

mañana te veré yo,

pues áora ap podemos
difcurrír, á Dios. Cel. A Dios.

Luí. Mas fi el que vi en cl eípejo A^,

fueíTcj pero es ilufion, YaJ,

Beai. Qué es aquello, GeleftÉnaJ

Ctl. Que Don Diego fe efeapó,

'
y que haveisquedado libres.

Ana. Mal confuela aun corazón

quitarle un pefsr, fiqueda ,

en ei pecho Qwo mayor.

Cel. Efla no es muy buena cuenta

poi que uno, y uno fon dt s.

Be«. TíiC^Ieftina, el reinedio

pues unas las penas Ion

lias de fer d^ duefiras penas,

.íf.’ía. Porqiw.-ne venza un error.;^,

Bca t.Porque no friuphc pn enguoO,

CeL Y porque,teníais tazón, t

y porque yá lo conozco.,

y porque íi, y porque no>

jOltNADA TERCERA.
Salen Den Luís, y Celefiína.

CeL Mucho hayeis madrogadp, _
feñor.D.XuisXw.Quando esgrade

, rt'i íffrt

r

un cuydado, que es,Celeítiiia,!^*’®
^

'

defpertador fin termino en

Cel. Son al quitar el fiteño, los peOre*^

pulgas, con q-uien no vaien lo r v

pues quando el pecho aífaltaxi, .

por mas que hayan picaño, nut^

en fin, qne es ío que mandas?
^

tui. Lo que quiero, es,
^

faber oy de ti, peto primero
^

.

toma ella joya, y folo«a



X

Te T>. J¿íífwi de SaÍA^ry} Torra,
á mi ü joya. TíC. La jojra!

Cel. Ves!a squiCí!í'f.A 2 aeírc* era escolado en mi conciencia,

i»;.'' Mas debo yo á tu ciencia:

en fin, lo í^ue pretende

mi dolor, pues he viílo al cjoe me otende

de aquel Mágico cípejo

en el niuncio reficxo,

es aora tener dcl noticia cierta,

é inquirir. Mas llamaron á la puerta. Lia.

Ctl. Verc quien csX»/.Que no me vea iatcto.

Ctl. Pues en cíTe apofento

te puedes ocultar, qucyo al inflante

ínteeto defpachar eflc marchante.

tul. pues no te tardes.

Cel. Cierra bien la puerta:

y el Auditorio advierta,

EJeondefí Dan Luis. >

que cíia Comedía ha hdo (cedido

la primera en q el yiejo fe ha ef-

Q^lien es? Tacón? r^.Aqui vengo

de mi defdicha forzado.

Ce/. Mejor fuera de Galera.

Tfíc. Mejor te lleven ios diablos.

Cí.Mhs que ya has rompido el nóbre

y que, á fuer de buen fiildado,

de potable polvorín

has cargado con los fraícos.

Tac. Pues ven aca, mofqtietera

de tiros tan acertado^,

que aunque le apuntes al tinto,

también le aciertas al blanco,

á mi te vienes cen efío?

Ctl. No haremos paces un raro.

Tacón? Til. Vo contigo paces?

quando ay er aun hóbre honrado>

Bo folamcntequitaftc

la honra, que no es del cafo,

firio una joya? Cel. Ya vifte,

quefue ímpoísíble excuíarlo»

Tac. Pues no podías hacernos

inv ifibles a mi amo,

y A mi? Cel. No me fue pofsible,

porque en cafa havía dexado

el conjuro de invilrbles.

Tac. Pues fabe, que Ro has logrado

tu depravada intención,

porque fi aíli me quitaron

la joya, al punto Doña Ana
efte boííillo me ha enviado

ton cíen eícudos. C.-i. Por ciert®,

que los gozes muchos anos,

que con eíTo no tendrás

invidia de que me han da¿ff

Tac. fuera gran cargo

de tni conciencia, por cierto,'

Eo cobrar me de mi mano
mi haciendas de bueno á bueno
dame mi joja.Ce!. Borracho,

mira lo que inrentas.ZAC. Bruja,

embaflera, bien mirado

I® tengo, y me Jas ha de dar,

ó he de romperte los cafeos,

derramando mas vendimiag,

que íe hacen por todos Santos*

Cel. Mira que no me conoces.

Tac. Pues aora folos cftanios,

yo no temohecihizerías,

pienfas hallarte a la mano
otro viejo, que me tenga

por ladrón? Cei. Si yo me enfado;»

el nrifmo que alia te tuv o

por ladrón, vendrá volando,

y hará ponerte en la horca.

Tac. EíTo veremos, en tanto

^ue yo te quito nii joy3%

Cel. Suelta, picaro, vellaco,

bufón. Quiere quitarle la Jaya..

Tac. Dexa, encorozada.

Cel Señor O. Luis, vueftro amparo

me valga; de tiende quiera

que cfteis,fa¡id, que un malvadí>

ladrón intenta robarme.

Salen Don Luis.

tuf. Que es aqueflo ladrocazol

Tnc. Válgame San Babilcs!

vive Dios, que eftoy temblando^

Cel. Señor, ya le conocéis,

eñe picaro tacaño,

como le dcícubri el hurto

^ en tu cafa, él efperando

ocafion para vengaiíc, ’

t vino, y al punto mirando

la joya que tu me diñe,

defpues de haverme llevado

un bolfo con cien efeudes,

que tenia para el gafto

de cafa, fobre efla- niefa,

me quifo cuitar, porfiai».io

en que la joya era fuya.

Luh. Por cierto muy bien g- cario

caudal, para hacerlo vueftro:

acra quiero yo entregaros. ^ ^

r<».Señor.L»..AqMÍenlu€go
alp“^o

P r

" '
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oi yonga, irifa»Tiej en ua palo,

y pas;uíií vueitros delitos,

por^iíC au n<juc yo caíligaroa

piidifti 3, mejor lera

que deis cxcmplo ák>s malos:

venid, infame ladrón.

Trtc. Señor fantafma, tcniblando d¿,

eftoy del viejo eftantígua,

Cel. Nlucho mejor es dexarlo.

Como me vuelva elbolflllo,

poxno hacer luido, i». Volando^
dad luego eífos. cien cfcudos.

Tac. Vcrdos aquí: Cielos Santos,,

a quien bavr i fucedkio

por tan ex.t rañosacaíbs,

lo que a mi con ella infame-

borracha? Cel.Ea, aora dexadlo,

féñor D. Luis. L»/. Advirtiendo,.

quefi en otra parte os hallo,

fen que valga intercefsion,

al inftante he de entregaros,

donde OS- hangá- quartos. Ta. Eín>

aie fe la bien excufado,

porque yo voy a ahorcarmei

y puesfoy tan defdicbado,
que me quitan los doblones,
para que qaiero los quartos?^

Paciencia, C ielos, paciencia».

Aun replicáis, ladrenazo?
Cel- Av-ifame, fj te ahorcares,

que yo paga,r,e el efparto.

Vüc. No pagarás, queyo antes,

haré que tengan el pago,
'

que nierecen tus.embulles,

y aísiquedaré vengado.,

i»/. Volvamos, pues, Geleftiaa,

á repetir el cuydado.
que mas.me aflige, efte cs^

iaber fi el que de mi agravio-,

es dueño, es acato noble.
Gíi. Pu-es ya tengo averiguado

quanto defeas faber,

porque Antonia me ha-contado.^

que D..I>iego aquella noche
eíiuvo con ella hablando
per la rexa del jardín:

Oabalicro-es ellirado

de io mejor de Granada.,
iirñComo ie Ilamar€el,£fto csaiajo,

porque puede contra mi
xeruhar algún porra.' o,

É ay pen^e-ncia,
j

es laHermeftira^ ‘

michifme, y también íi cali©,
que es D. Diego, y otro digo/
el viejo irá á averiguarlo, .

L»h Acaba, que cftás dudandoS
Cel. Yo feñor.L»fc.Qa¿ es lo q teme^
Ce/.,No quifiera Lwr,. Diloclaro.,
Cíi. Si di gckcl nombrcj tener

algún mido., é embarazo,
que me falielíe a b cara,

cern que al cabo de mis años,

venga á perder- efta negra honra,,

que tanto tiimpo he guardado.,.

.

Luí-, No tienes que recelar

nada, que en mi affegurada

te prometo, que citará

el fecreto, pues á entrambos
importa. Cel. Pues enfcedeffo,

te digo, que el embozado
es D. Diego de Guevara.

Ltei-. D- Diego es? bien nii cuidadoi,

al mirarle en el efpclo,.

lo íofpechói per o el pafmo
no- me dexó conocerle,

y aora masindignado
debo cftár de fií traición ,.

puesconociendonos tanta

D. Diego, y, yo, y fiendo él

Caballero, por tan baxos-

vUes medios, elhonor
quiere arríefgar deun anciana

padre, y de una noble Dama,:

quando co arproporcionados

mediosconfeguir pudiera,

don gufto mió lamana
de mi hijar maspuesyá .

Je cono;zco, he de buícarlo,.

y vive Dios, que- ha de véti;

Ce.No te Írrites.i».Tu me hasdaa#>

las noticias que defeaba;

quédate a Dios, qr?e eítecaíft-

no pide mas dilacinn,

á- Dios. . V>fje De» LtfiS*

Ol: A Dios. Voy velando

á avilar 3,mis dosDanias

de todo lo que ha pallado.

que q uiza puede importar,

y á £é que el lance tsbien ardtft

por el paíTo en que me veo, .

con fsi de Comedia

A



f}e D. JuguJUn

efe eftstAé iexi íy^n Agujtín U
, y d^de aim ia prcfig»e

^0tinjAca/B^ fh-aí ¿íwfc.

g.!eDo^* AfMyj DtñaBeatriz, y d
'

eífej^
^

^ 4Í9 »mei.

ín)h De buen íafto nos libraiMf.

La induftria de Cdeftina

c«nfiguió mañofamente

templar las crueles iras

de mi tio.^»*. Siempre un efpej#

templo fu Cfueldad impía,

4j^ue comocnéíícíétiatan,

fon de la razón mal viftas;

fues
desfigura el refiexo,

^aanto lás prisiones pintan»

|í4t. Y Pon Diego de Guevara

con buena fofiíleria

^aifo probaT fer fineza

querer á dos. An». Fue prccíía

kt refpuefta, que un amante,

fi convencido le mira,

con el arte del ingenio

difeuipafu groítcria.

Ira, Grande lo fue él confefiarflos

querer ádos.>í»^.Puesyá, priaia,

puedes quedar confolada,

íabiendo que él de mis iras

folo ha fid-o blanco inútil,

qn€ en fu amor labró fu ruina,

íw». Ko tan rigorofa eftes,

viendo que mi amor le eñima,

pues aun no puede lo fallo

borrarle del alma tilia.

A»». Prima yo le aborreciera,

tan offado, a mi vifta

a cortfeffarme llegria

Don Juan, queá otra querta,

J<*. Baílame paraconfuelo,

que no cfté correfpondida

fu voluntad con la tuya,

y eíTo mi amiftad te eftim a;

pero al ver fus rendimientos,

juño es, que mi amor te pida,

que pues no le coirefpondcs,

tío añi le defprecies, prima;

quequando aquello agradezc#,

tilo el alma me fatiga.

Ya te he dicho,que enGranada
libre del amor vivía,

burlando de fus harpone*

deSaU^^yyTorres,
b velante tyeania,

qaando en fus fragofoS líofqueí

en la caza divertida,

penerre lo mas oculto,

buícando en la entretexíJ*

feiva la tímida fiera,

que fin que el plomo brinda,
alterada con el ruido,

de fu ardiente impulfo huía:

donde cazador aftuto

D. Diego el bofque íéguia,

y me libro de las fieras

fangrifrntas crueles iras
'

del bruto, que me acofabí,

dexandomc agradecida j

lo noble de fus acciones,

que qu ando las atendía,

fenti acá en d corazón

na llama, aunque remtík,

^ y en el dominio del alm*
«na dalte tyrania,

que no pareció violencia}

una congoja bren quiña,

que con Ies vifos de agraán,

á pecho fe introducía

perlas puertas del oíd#,

y ventanas de la villa:

era un veneno lethal,

y una pena apetecida,

de tal fuerte poderofa,

que por no verla moría,

y también moría por verlas

moríame por no oírla,

y por oírla también}

con que en concorde milicia

batallaban mis pafsiones,

file miraba, ó le oía,

y de mi razón ttiumphaba»

eftas blandas baterías,

quedando el alma guftoíil

(L fus esfuerzos rendida,

fi le oía, ó le miraba} .

fi no le eícuchaba, o vía.

Permitile,qB€ nievielTc,

y también le perajuia,

que^me eferibiera, defpue*,

que me habbsra algunos días

en el campo, y en mi cafa,

para examinarle fina:

por cfloseoriefpontlfdos

dulces paífijs diícuii^

aiOBibraldcb efí^?anM> ‘

. ,

O» ^
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(jue€ri las amnntesifatígas

ion los vaculoí a donde
toda el alma fe reclina.

En efta, pues, dulce aleve

rufpcnfion nti amor vivía,

hada qae la fuerte; há Cielos!

quifo llamarle á Sevilla

a unas graves dependencias,

que con fus deudos tenia.

Tambienjml padre a eftetíempoi. >

quifo qae en Cádiz ( o indigna
ley paternallque pretendes*

que un alvedrio fe rinda
a injnfto tyxano imperio,
fin que te venta, ó reprima

el vétjqueen dominio dulce,

y en fuave virtud tranquila

pone el Cfclo en.libertad

lo mifniQ que tu captivasl)

Quifo que en Cádiz cafara .

mi padre, otra vez^repitan.

mis labios, per vár.fi algunak

quiere defpojar mi vida;

pero yo €i me,.y conftante.

en mi empeño.
Sale

Cd. Señoritas, . .

Como del paíTado riefgo

os halláis* Afha^ Yo, Celeílioa,

con mas engaños, que fuftos.

Yo con nías zclos, que iras.

No tienes en que tundavioSjr

quando te aíIé 2*ro, prinia,

que no fue cbrrefpontlido' • ;

de mi amante, C¿2. Hijas mías,

dexad eíTo, y aora vamo?
atajando una dcfdkha,

que va laíiesdo al camino:-

'

Va tendréis largas noticias
t ^ •

üe mi virtud; y mi ciencia,

qae fin íer hypocresía,

HÍ vanidad, «ecir puedo,

quédela Nc gra Ma píaO O
he acurado- los mas altes

fecreícs, que fu ca-os cifra;

fin que en el m.as arduo euineñoj

en itt <'íation mas precíi»,

en mi íuílo haya pedido

íocorrerme una mentira,

que eí'lo íolo es la verdse!,

por mi ieci aunque yo lo tügSi

ayer tarde, aunqae.a3»í¿^ -

como as libró aqyieffe.cfpcy»,

de las horrorofas ira»

de Don Luis; y elfo en virtud
de lá amada ciencia mía,
pues fabed, que ella niañana,
efeupiend o ayradas hidras.

*

me dixo en mi raifma cara^
como individual noticia
tenia de que Don Diego
era a n:ante de fu h ija:

que f3bia, que era noble,

y que era traydor libia,

y de fu cafa informado,
también aie dixo, qae iba

a matarle, ó á cafarle;

grandes fon ambas defdichas,

pues nunca bien fe enlazaroa

los amores Con las irasi

dixo en fin, que iba á matatle,

ó a que le dieife una firma

de fer tu efpofo. Ana., Detenté,

no proíigas, co proíigas,

que antes me daré mil muertes, .

porque ofendiendo á mlprima^
au nque fuera güilo mió,

y fuera correfpondida

mí voluntad, defpreciara

fus finezas, y caricias.

Beat. Yo teeñimo efla atención,

y fabe, que quien la eítíoia,

quifiera poder cederte

lo mifmo.qoe defeftimas.

Ce/ Ea, al remedio aeodariioS.. v .

Beat. Fuerza es, q á D. Diego eícnbá

un papel, perqué otro medio

no ay, y tu Celeílina

podrás llevarle. Cel. Elfo no,

porque fóy muy conocida*

de Don Luis, y puedeacafo

encontrarme/y.rio querria

malograíTeis elfuceíTo:

mejor ferá, que Antoñic*
^

’

Je Jleven^BM.Muy bíea has

voy á jeferibirje.-

Ce/. Eaaprifal

Ana. Si avrá llegado nii padr®.

'

á fu caía? hay GekíUnai

toda el alma fe nie anega,

y encongólas repetuJas,

el coracon por los ojos



Au^íijlin de

Cfl. No t e aflijas, no te aflijas, ^
que í'egun Luis ras díxo,

aunds cierto n«fabia ^
fli caía; y confia en mi, ^
pueflo que no fe linjita ^
jjii ciencia a tan cortos lances, . \
porque en mas arduos eftiivai ^
y aísi, tenga vida yo, Á
como de nú peregrina. ^
mafia eCperó qu.c he de halíat ^
iiiduftria, eftuüio, y Magia ^
para hacer; pero callemos, ^
que fiempre en la boca raifrna

parece mal la alabanza, ^
y no qúkio que fs diga ^
de mivirtud, y raí ciencia, ‘ *

que lo que ha de hacer publica. »
/»a. Mucho eílimo tu fineza.

Cf¿. Mas Don Juan a d i priía .

viene por la calle, y juzgo, e.

que azia acá el pallo eacqraina,.

que en la lona deíle erpejo

le he vifto, y Ho participa

Doña Ana, por eftar vuelta,

de éfpaldaSídcíVa noticia;,

y afs!, a ora. vaya emburts.

Qac en fin, dices, Celeftina,

que hflsdc hallar induíl.ria, y arte

con que componer mis dichas?

Ctl. Si. jít3a. Y quando podré ver

á Don Jüán? Cd. Si tu te añimas,

nauy prellp has de poder veríe:

tendrás valor? jííia.Q^it eíTo digas^

á quien ama-Gr/.Has de aíTuflarte?

id»a. No cabe- en rni cobardía.
Ce/. Pues animo, Akh. Acaba yi
de darme cita nueva vicia. - '

Ce/, Pues eftá atenta a eíTe efpejo,

y verás fu imagen ñriíma,

J también podrás hablárie,. ^
fin volver la car^:.y mira, ^

,
que guat lies efle feci'Cío.

Q¿!€' le ouardaie confia* ' /S
Ce/. Enesrgote, qué no vuelvas ^

la cara. ¡Ana. E.íicy advei tidá.. 4^
Ce/. Voy á avifar á Don Juan,

. ^
pues que ya e.flárá acá arriba* Vaf. ^

Qué es efto? yo nada veo>
'*

fino es mi confufion núfma: ' ^
donde eñss, bou Juan? a dende?- /t

. Saie Dea Je^jíi 'V

Saladar,y Torres.

J»i». Aqai díxo Cc'eílííia,

que eíiaba lola Doña Ahíe;

qué es efio: eíta divertida

con. la imagen de fu roflro.

. Cielos, ya llegó á núrlftal
iluüon, íombj a, fantafm»,
polsible es, que neccísrt-ns,

di enea,atos, y de Irufiones

para verme? prima, prima?
jua. De qué nacerá efte aflombro».

Vafe acercando i Din
Anit> No te acerque», que me irriti

tu ingratitud aun en loutbrás.
Ji*a. Ay mas rara marabiüai

Al ¡año Celefllna.

Cel. Bien nae'lia falído elle embu{^,
íi ella vuelve,Toy perdida;

mas.antes podré facarh ’

de aquí, pues la pebrecita

ha tragado aquelle encanto,
por iu propria goiofina,

,

Ana, D. J,aan, efper-a, detente,
no te acerques, pues me oLvidaS/.,

Jkíi. Como podré olvidar yo,
ingrata, cruel, efquiva,

mi lealtad,
y

tu inconílanciaí^,

mlatnor, y t-u tyrania?

quando en el papel delalma.
mi memoria tiene eferipra»

tu traycífon,
y nú fineza,

tu mudanz..a, y mi deídicha,

'

firviendo mi voz de pluma,
mi trille Ihatíto de tinta.

.*4».Que en finmo me has olvidado^
por el amor tic mi prinia?

}tta Kme, y tu á mi, pór O.OiegOi
es cierto, que no me cividaí?

Yo íciy colíante.

Jifa. Yo firme.

Ana. Yo foy iesi, yfoy fina.

Jaa. Pues pci-q el roüro no vuelves?
Ana. Porhio perder ella dicha.
Jifa Que dicha?

De folo verte.

Jua. Quieu entenderá elle erAgmo^.
Donde me tracntusencantcs, -

engsñcríi Celeílinsí?

yo he de apurar tus cautelas»
Ce/. O qureii puchera decirla,

que no vuelva se¿ la caral
pero ella tan émbeb'ida,
qBe"aHgo, que lera ocloía

diL-
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El Encanto
''

iiüigeKcla el jiTcvfn'i-.-Í3?
i

¿t Düii ^ tí aü li3ccr -íena^

o liamax ¿on voi xemila.

wa.Quicn elle encanto hacaufado,

iii herrsToíura, o mi ücUiiciia?

aurcan-do i Don .

^vn. ^lO te aeer<jues,i^ue uie pierdís,

y te pierdoi ya íe cncibian

anís palabras, portjue al labio

íaleri tan dcstaikciuas,

*juc parece «jue reí piro

«H c acia aiit i.to u na vida.

CM-delTnayada

J»;».
Que es cito. Doña Anaí

i>ait: Ctkfiin. El pera,

que L>. Luis labe acaarrib».

J»;».
Dime, qué es cito traydora»

no ves, que el aínia rendida

tiene ¿ i«n dclinayo Doña Ana?
Cel. Vete, porque mas peligra,

ti aquite encuentra ítt padre.

Jtí/í. t¿ue iaiport a perder la vida»

cioade la pierde midamaí
Cel.?ot iu reputación mira,

qwc yo te doy la palabra

¡que ia veas bien aprría

buena, y tana, pues y o í«

ue qué íu nial le origina.

T»». Quando» dime, la verci

\

o

prometo, que a lu vilta

vuelvas bien .preiio, y aora

por ella efea 1er a arriba

labe, porque deftequaito

es diíicil ia falida,

ptsíS la eícalera ha íubiJo

ya D.Luis. Porque no diga*

qtte arriclgo iu honor,jncocuii#.

C«i. Señoras, ay tal defdicbai

traed aSi‘a¡> traf:^ agua.

5^;^ Doña BtatrtXyy Intt^

Jms Puesq^^ -
quema la Villa!

Cel. Doña Ana le ka dcfinay ado#

que las amantes fatigas

Ja tr atan <:í>n tai rigor,

qué porque aora divertía

ÍU5 pelares con los míos,

quilo amor ( hi íuerte impial)

que un paralilmoia diera.

taes. Pues voy por agua bendita.

ttína. jefus me valgal Betct. pateco

que ya el defalicnto anima.

édní. Donde cíbs, D. ^uan? á dond#

la Hírmofurét;

'

te elconden las nieblas fi-Iatf

Bcítr. Qué Oon Juan?
Ana. Yo le hablé en fombras.
Be«.Q^e fombras,vuelve en tí prin,,
Al pA;i. D. Jua, No falgo por defei»

de una^ ver. tantos enigmasj {ftar

y por fi acafo Don Luis,
como diico CdclHna,
ella cerca, porque no
perciboceúas drllinta-í

defdeeftefitio. Be a. Entra dente#
3 deícanfar. An. Mal fe alivia'

un alma bañada en penas.

Be/^. Inés, entra con mi prhna.'

íwf. Vamos, pues la caía tiene

dos entradas, y falidas. Vaf.

Seat, lime, como fue el defmayo,

qué fombras fueron malignas

ellas, en que vio a D. Juan}
Ceí. Anda, qae fucíantaSta,

que pintaria fu idea.

Beat. Diinelo, ycílafortíja

toma, en íe dé la amiílid.

CfbCayo d paxaTo en ia liga,

Guardarás fecreto? Seat, Si.

Cel. Culparafme! Bí4 Soy ta amiga."

Cd. Pues o ye, en ia reflexión

de eíTí efpejo ver quería

a D. Juan. Bear. \ llegó a verld

Cel. Si, y effa fue fu defdicha,

porque no tuvo valor

para hablarle. Bea. Es cobardía

coijfclTaT un pecho que ama,

y acobardarfe en las dichas .

Cel. Y a en el mifnio efpéjo miro

a Don Diego, y Antoñicat ífi-

fi Beatriz quifiera verle>

me valiera otra fortija:

pues cierto es, que me valiéi*

con la mefma dé la mifma.

Quieres tu ver a D.

Bear. Te elluviera agradecida

con debiónftración el

Cel. Tendrás valor-BoAt. ^ * *

Cel. Sabrás guardarme

Sea. Soy noblc,y con él aie • S

4Stl. A clTa muda féfléxion.

del efpejo atenta mir«

y verás quan fin #ng®u°

te dice, por mi M3g5a>

d citado de D-Diegoí,

y
repara, que ft Bikas



Dr Don JgnJUn
ieírapam, que te pierdes,

queafsi fr perdió tu prima,

qoedaBilole defaiayada.

jffí

.

Bn todo €S bien, que te%4^

Ctl. No vuelvis eíía eabezui

5¿*,No
h^ti.Ve.'ia eftara aca arriba»

|,oj’ corren bien mis ea2buftes.F4.

j;et. Csledina, arruga niía,

c©nio medexasaoraJ

siasyo allr mi;imagen mííma
folo mcuentro; donde efti

el bien que me felicitas?

dónde cHí-Don Diego^

$tle Do» J^iego, Aquí

diccj que entre Celcñina;^

pero alli a Beatriz encuentra-

en fu efpejp divertida,

que fplo éfimítar puede

fu ayrofa beldad divina.

Jkxt. Válgame el Ciclo! el-pareCe^,

no es íombra, ro es fantasía,,

realidad es, y evidencia»

J/'ej. De quién tanto fe retira?

oor quién fer¿n los extremo.sl

j£4.'Mas,q me templa, me indigna;

el verte 4 la reflexión

deflé efpejo. D¡ég. Há enem%al:
filfa, engañofa lyrena,

afpid, bafililcoj, harpía,

que aunque quando mrras^tliata$>,

mas cruel eres, fi no miras. .

Al, fano Do»
Don Dhego es elle, ba traydóíli

que fus voces no perciba,

ni alcapce a vercon quién liabte;
8f4t. Vete Don Diego..

Ha enemigaL ^ . -tí

q

No he de verte, vete,Víiea,. •

huye, huye’de mi yifta,

que para ver tnsíraidones,
hafta la mem or ia mía.
Pues-vuelve el roftrp íiquiérai.

No puedo.

I

^f-Porque-me avífas--

1

1*^ papel de mi ricí^,;
uno temes mi ruina?

Por- piedad.
''*• V la piedad embozan

la mentira?
Y-o no te en^año.-

g-|«sfalfa.. ^
.

Tu in^r.aíCto-
^ . . . = .

de Sala:^¿i?'^ y l~orres.
Dí’eg^. Tu fementida,

vuelve elroftro.Bí/i.Yrt le vuelvo,
mas como las anGasniias

no temen el riefo^ grave, ^

:Rv 3’*^iso’ Cctcíifn3>
paes nanea cíi^s cofas
defprecrarfe, aunqcte fingidas,
parezG.ín, que eiríer verdad
puedo aventurar la vida,

y con tan codoic^ examen,
no importa que fea a mentidas»

Trie. Espolsible que no vuelvas?
Beat. OÍ!ne,traydor, como olvidas

la perla, el ave, y U flbr?
tu no^ amas á dos? Dk. Hdinrpiaíf
y.i conozco tus cautelase

y fi acafo Cefeítina

téba engañado en *fle efpejo,,

cornaa, mi^ en ella mis iras,

tomarán juila venganza.
Denfc, Bi La/f.^Antotiía, Inés?
Beaí,. Gran deíHicha!

mi tro vjéi]e„yo intento
Bufr, á Dios halla otro di a»

VaJ& fiji tyelsi-er el rojlre.

P/e. Aguarda, tyrana, efpera,

Sale Celefltila.
Cel. Que es ello, fenor Di. Diego?

como aun os ellab aquí?
tfte. Tu encanto me* tiene macicen
CeK El encanto esia hermofura,

que el mió no tiene efeiloi

¡dos» D!eg. Yo te-bu íeare

.

Cel. Salgamos de aqueíle rieígo^
fin que ellas Damas- peí igren,,
que defpues-y a nos- veremos.

Mira fi puedo íálir.

Cei. Por muy dificil lo tengo,
porque lev iéne acercando
acia noíbrros el viejo.

Díég. Pues aquí intento ocultarmea.

Vafe a efeonder dvnété efla Dt J»4»*.
J»¡4. No puede íer, detCRCOs.
CeZ. Perdida foy, autle ha viílo!
Die. Quién aqui ofladó, y reíuelto-

íéeíconde?
J»4.Quién fo!o pucdafc

fiifpendedaora el azero,
pues y3i^q»e £bís la cauí^
de mis iras, y mis zelos7

y oy hedétomzrvenganzai. -

•Bit* Pues en Triana os efpcro -

2 fáscliico dé la tarde,

r
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5^ -
. El Encanto es l.

porque ya í'iforiHado vengo
de qif^cü íoisj y vos fiiilleís

€1 que me hirió.y aunque os debo
la vida, antes el honor,
es, que el agradecimiento.

Qel. Donde vas?

pie. Dexa, que Taiga.

Cíi. No oyes a Don Luis!

P/L^. Mis zelosni oyen,

n; miran, ni atiende».

Ce/. Pues yo oygo,)' miro y atiende,

que tu eftás ciefafiado,

que efta ya cerca efte viejo,

que cílas Damas eftán muerrasj

y que yo tengo gtan miedo.

Dentro Da» Lair.

Jaul. Di, que faigan 4 eña quadra.

Ce/. Por tu vida, evita e! rlefgo,

Dk%. Pues que he de hacer!

Ctltjí. Efeonderte,

qae mi palabra te efnpeñt>

de Tacarte, pues bien Tabes,

que es fácil, haviendo efpejoS.

P/fg. Pues allí eílá mi enemigo^

aquí Don Luissy aTsi intento

cubrirme dcíia cortina,

pues que no ay otro remedio»

EjMitdefeDetaDh^o.

Ce/. Acra Talgo a recibirle»

j Sale Do» Luis-

Za/. Celeftifia, al tal Don Diego
no ha íidofacíl hallsric.

’Ctl. Gran mentecato es el viejo,

pue'S íolo cftandoíé en caTa a p.

pudiera encontrarle. Es cierto,

que ya es vana diiigencia>

que el amante verdadero

de Doña Ana>, yo he Tábido, ,

q«e no es efíe.

Z»/. Como? ay Cíelosl

le conoces? Cel. Le conozóí),

que en Sevilla esCaballero.

Xmís. Di Tm nombre.
S/ilcn Doña Ana, Doña Beatrix,, l

Pa-h.

Señor? Ana. Padre?

Íkí. Pero deTpues hablaremos»

De mi hermano tengo csrtaS,

y juzgo que lo^s afe(jios
.

pueden darTe parabienes

del deTeado caTam lento.

'Se(K. Y con quien ej!

FLermop-^
Luí, Es, fobrína, con
Don Juan Tellez Pacheco,
deudo nueílro muy cercano.

Bía. Yo no me caTo c<sn deudos.
Luí. Pues porque no?
Beat. Porque fon íiempre

delgtaciados caíámientos.
J«e. Mucho peor fuera eos deudas,

que es c mo fe cafan ellas.

Luí. Mira q^c he de refpender.

Aaa. Siempre, feñor, fue violeat*

captiv'ar un alvedrio,

qué le da por libre el GícIck

Luí. Pues tu aleve hija, te opones
al diñamen, ni el confejo .

de los padi'es?.<í»..Siendolnjuftos,

( bien que nunca los defprecio)

no los figo. Beat, Mi alvcdrio

á Kadie ha dcelfár Tu jeto. Vafi

L»/. Y tu qué eliges? ¿íjíí». YoTolo
elijo el irme a un Convento. P4JÍ

Luí. Ay rcfolucion mas libre!

Ce/. Bien sé yo de que nace efto.

Laí.De que nace? Cel. De lo míTmo
que té dixe. Lírf.'No te entiendo*

di, i quien mi hija Te inclina,

quien es? Ce/.Señor, no me atrovo

ádecirlo, porque yo ‘

Toy aiuger honrada^y tengo

la amittad, y la palabra

empeñada ea el,Tecrcto.

Lb¡. Pues de aquí no has de fafir

fin decirlo, a vive el Cielo,

qae rompa puerta efta daga

en tü pecho aleve. Cel. Quedo,

que fi en el pecho mé das,

puedes romperme el íécretó*

L»¡. DiIa.trai¿ora. CeL Si aqui

Ce contentaras con veirlos,

te moftrará los aÁiantes . ^

de tu hija,y Tobrina.£.*v*£í

wa malo po r aora,

edefpuesde conocerlos,
*

los Tupiera hulear; .

ro di, quien Ton?CH.NopHÍJÍJ

0A\o, acaba. CU. Ésímpo&í'^^'

) .gy {3110 matarme lueg^>

te no es fací! el morirme,

yo matarme no quiero.
^

pues como Tabre

'olviendo el roñro a e& el^/
.

,M»nci>o« UY«í4‘“g
'
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X^. De aquefta ntuger conteui^iííj

co catía voz un proáígioj _

«neaUaaedonjun portento:

A til»

muger rara, y peregrina

En hn el mudo refiexo

Tcpreíentára fu imagení

éil. si. L »/., De 4os dos5

Ce/. Los dos nieímos.

Z»/, El de Beatriz quiero ver.

Cd. Pues eílá Don Luis atento,

y fin moverte • L»}. Ya lo hago.

Cd. Pues yo á con/urar empiezo,

LUgafedonde ejla D. Diego.

Idos preito, pues que veis ,

que no ha podido otro medio >

valer oie.D/íg. Saldré, poríolo

averiguar tus enredos.

Cd. Q;iicn mirare aqueíl« encanto,

vera, que ello no es mas que eíío.

id. No veo nada Cel.Xyo te nruevas,

que ya lIega..Jdos Dcj. Diego,

pues D. Luis cree
, q es encanto.

Ld. Ya ie admiro, ya le veo, .

DiVg. buícará nú enemigo^ .

tt-s einbuítcs agradezco.O Vnf.
Cei. Deípiueste íatisfaré.

Ld. Aguarda, traidor Don Diego:

donde eliá:Ce.Si.eÍ rotir© vuelveSü

no era predio el perderlo?

Ltii. Vengueine ei Ciclo de ti,

- aleve, mal Cabailero: Af.
Eíte,d;rae, no e» el niifmo

que vi la otra yezr.Cci. Escierto.

Id. Lueg tu me hiVS engañado?
Ctl. No en añé, pues tu defeo

quífo faber quien hablaba

por la rexa, y fuc Don CÜeg®

entonces, es Conio apra..

líM, Dinic, cíTotro Gaballíro

podré yerle? Cel. Y aun hablarle,

aeílás menos dcícc-mpueílo, ,

mirando la reflexión,

I» i. p u es yo «fta re ni as a tentó.

Ctl. O tu, que del negro AbyfmO
las gargantas del Cerbero

pafialle. Señor D. Juan, a D. J»4.
Doña Ana os pide, que luego

faigais de fu cafa, porque
la laqusis de un grave rieígo.

Quien hablaba en efla íala

no era íu padre? Cel. Si,el viejo>

que con un encanto de ojos

llene un woxtai eaibcMoit

y aunq leencuenu,.7.i_n;_^
á fu voz, ni á fus extremos.

J«n*. Nada hafla aora he percebido,
con eftát tan cerca. Cel, Luego
te diré quanto ha paffado.

Ld. Ver á eltc amante deíeo.

J»a. Por buícar á mi enemigo,
aun mas puntual te obedezco.

Vdf^jj'ando Don
Ld, Efte no es Don Juan de Larai

Tente, aguarda.
Dethneje D.'jnan, y Celeftins, le

ces jetiASy^^te Je ‘oayan.
Cel. Vete preflo.

J»a. Como, Cielos, no me figue, ,

fí Ule ve por el el pe; o?

Cel. Vete, vete. A.bforto voy
de ver prodigio tan nuevo.

Ld. Ha traidor, aleve amigo:
ya ni fu im.agen encuentro,

Celeílina; Ce/. Qué nie quieres?

Ltti. Dexa que vaya tras ellos.

Ce. Pues dondejdi, has de encórrarlosS

Ld, Dices bien,que efte fue un fueño»
una iiufion, una fombra,
un deshonor, un tormento,

Cel. Yo lo que hacen te dixera,

y donde eítan; pero temo,
(cotóo foy tan deígraciada)

que reveles el fccreto.

Ld. No haré, y aoraeftos eícudt^
toma en aarrdecimiento,

CfZ. Vivas mil años, y aguarda,

porque en efle mífino cfpejo

lo he de vér, que pues ay arte .

paj a otros, yo íoy primero,.

Mirkndo si ef^ejo CeleJUna^

Ld. Qué tal ciencia depofite

Dios en vaío tan pequeñol

tan fragill tan quebradizo? «pq
d ín tu niós altos lecretos,

pues aun íiendo ineferutabJes,

os reveíais en myfteriosi ..

Habla 37’irafiiío.al efpejo CeleJlinMi

Cel, En fin, vos feñor D.Juan,
decís, que al íéñor Don Die.go

le lleváis defafiaflo

a Triana? I»/. Qué es aquefto?

Cel. No es mas de Id que has oído,

Ld. A Triana van? CeLES;Clcrtc>.

Xtf.Sabes 4 qué hcía;Cf/,A.l3Scinco>

y aor^ poco mas, d menos,

(9» las atro. i»;, Süts yo



. v'.o t^nprelío.
’Za/, No p;de mas dilación,' ,¡-

€eL Vcfeíj pues: niamola el viejo:

soi a YCíí.mos eftas Damas,
qué eíiaran con gran defeo
Cíe faber aque*í’os. lances,

ó elfos encanrc^: o ingenio,
fi hay tontos que te acrediten,

que te importa el no haver hecho,
fatigaiíde- los eftantes;

el polvo, íi es fu deb^elo
ÍÍdIo para faeudir

la dulce quietud clel fueñoí
y fi lafamaconüíle
en agena opiriÍGn, cWto
que hara mal de no domir
quien Tupiere eflo&enredos.

tan fáciles, tan fin ciencia,

tan fin arte, y fin infe,enio,,

que los-liega á autorizar,

la opinión de un majadero.'

Sale Doña Ana , Dona Beatriz»,

Aotcn'ííí , é Ines. .

Ana. Qgé te bacessqui tan fofa?.

O/. Eñaba mirando 3 Venus,
quele halla;deop®fic!op

conMartejaquel Dios fangrientOo,.

Y que indica?
.

- -

Cí'i. Vn gran diiViirbfa
. .

•
,

entre amantes, pues la encuentro,
mirar de trino, paífando
á la fexta cafas

y luego .

el milmo iManeJa mira. ;

con raro, infeliz afpecfo»

Ana.,Yo no entiendo Añrologia,
Ce/, Pues yo tapoco la entiendo,

y en eí modo de decirlo,,

pudierais bien conocerlo,,

á tenerccrtas noticias,.

A/oa. Dime, y los amantes nuefiros;

:

corren pengrorCe/ Y muy grande^,

puesíegunnie avifa efCielo,
aora eliran defafíados,

Don Diego, y Donjuán.,
Dea. Den Diego?
Ceí. Si, mas puede íer.

Sale Mnrnoz,. iijfiiJlaíÍ9k

A/íi.?Jeai. Señeras,..

grao fuíio! gran mal!

gran ríeíaol gra.n dclorl;
,

C¡ - p O
Qwé traes Muñoz?

Aí«-.Trayoo fobre mi un gtan peíb'..

CíV.EciDte ya con -lá. carga., ,

^ a-.r mojíiraí ^
pu^ eres tan gran jumemo,
No muy grande, Celeftina,

loy tu amigo verdadero:

y timbras, porque lo creas,
qne ftiri Tacón figuiendo
en cafa del AísiftenteD

pregúntele, que era aquello?

y dixo, que adelatáíte
iba, porque tus enredos
le imputaron de ladrón,
para quitarle el dinero:

defpiciióíeme enojado,

y aguardandounbreve tiempo,,
veo íalir la juíticia.

muy armada, y también veo,,
qufr llegaron á tu cafa

codiciofos, y foberbios

una tropa de Corchetes,.

yunCajcíMlo Farifeo,

que eti altas.v:oces,d€cian,.

por Tríana difeurriendo:

Donde eifá aqueda hechicera

encantadora del Pueblo?

Mira fies para temido,
Celcftina,, eñe fucefld.

Cel. Dirne, entraron en mi cafa?

A/íí “.>lo,auriq llamaron niuy recTo¿

y por codo ei barrio andaban.
"

Ana. Gtán átíálchA

Cíf. Ay fantos Cíeíesf

aquí dio fin Celcíiiórf,

y todo fu encantamiento.
Ant. Qaé. bien- parecerá ahórcadaf
Ine.Ya ella enfayanao los, geftos.

BfAlaé hemos'de hacer, fi defeubreii-,

que ellas, aquiíCeí-drrne huyendo.,

Elfo nc^, eñando en nii caía,

que yo ampararte defeó,.

y acra, á dqdürrir vamos
del d ifnfio, ^ fes cierto..

Cel- Paro embara'zgrlo yá.

fe me ha.afre;.idoun buen medio.-

Bea. Qual esl'Cfí.Deípues lo fabreis,;

que aun no sc fi ferá. buerto:.

prevenid t'intaj'y pape!.

Ant. Ya lo eftá.Béíí.Siti aim.a aliento».

•^^.<3!., Halla quahdp cruel fortuna

durara, tu horrible cenó? Vaf-

afta quardoi afnet injuíio,

hasde fir tyranb,y c1égo?Fi*.

C e..H a 1 í .i q uádo ,embu lies mios,

durareis, oorqya osrensó?

'^^a.tíalb quédo-has de fer faifa?
* .... ¡ff.
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V^3ftac1aa^dota orcGero-:j^F-«?/c ü. al Udo de Don
I ‘ 1 — J- L its.raiíiere.^ jíaltaquant’.o yo^u*ww.w. ^2' ‘£iquant;o,3l fin le vei-c'mos.^

ffrJetatranÁocuda kv» c$n ftts^

serles, y ^
Dof* Diego. ^

J,;_
D. Juan, aunq^agradecido ^

fudi-rJ ertir, yo confieílo> ^
^ue. fien nobles peehcSr ikíian'^

dos tan contraríes afecíosy

¡cuerda ei honor el odio, -

Sufpended íeñer Den Diet-o

la elpada, que es gran ventaja
la naeitra, y yo ioieínteRto
morir á fu lado. Lui. Y yo
no admitir el lado vueftro,

y sfsi me pondré neutral

contra los dos,

Ponefe- en tnedlg de los dos.

Sale Tacón,

tge niQ-.

reía ei nonor et otuo,

, el apradecimiento.
Caballeros,

pues

¿efenii, qne ftie, íof pecho,,

¡tuardarosla por enroncesf

para quitartjsla luego;

V 3í5Íj rcfdd. Riñen-

P;f^. Sera loto,

con la éfpada de los zelos.,

iJkí». Valiente fois..

Vos me honráis,

por f r e n eird p o \'u eftro.

']». Herido eítoy en la manor
.P.'e.Qíié queréis hacer?

J»;».
\o quiero

mataros. Die- Para reñir,

foneos eífe pa 6 u e lo.

Vals u>n p :i.ñ-,»élo.

.

Ji!4. Ceñido eltc>y. -

Sale Don Luis.:
(

Í»«. Aquí eñán:
mucho de hollaros me -huelgo,'

M. A- mí me pefa, porque j

'eiiganza tomar no puedo,

pues la efoada en la mano

que en bafea de Celeftina 4

^ andan locos, y fangrientos ,

mas de üuareiita corchetes. '

pue-, por aora eftén fufpéfos^

n.,eilrcs duelos, por no dár, 7

Riorivo para otros duelos. '

N'ira rcr t- ^

,

¿iij ir. i'a5t;v.ij.
*

^Cf-Aun n,o conoces StMne

^ Vafe CtlePlna,

Mos conozco tus encantos.
^,4?». C^.c.eu fin dices, qal efpe;o

^ pudiiteu [>o.n Diego ver?-
^Se.Si >oñaAna,y aunnocrco,

^ que alcance fu ciencia a t.into.
.4». Pr!nia,yod!golo mifiuo,

^ porq;uzgo, que a D. Juan
fi tenia allf encubierto,

y Citar rendida al delmayc»,
\ fue canfa para no verloy

f
que come yola creí

al principio, tuve miedo,

^ y no volvi la cabeza.

Bí.Puesá mi me dtxo luego,
que porque tu lavolvifies

te defmayañe. An. Es incierto..

i^D; .Envainemos,pues ya llegan- ^S^Íe-CeZ.Ay, S'ras.^gran defdichajj

Mucho el embarazo tiento.^ la Juíticiá (piedad Cielos'.)

Snlen hsA Wuacli'es-.. encontré en aquella calle,.

f
i ...4tg Buenas t.':rdes,Reyes ffliós^ y al punto me conocieron

Tod. Buenas tardes, CabaIlercS.(a porque figúiendome vienen-

Daos ¿ prifion. ^An..?ara quando es el ingenio?

fíí-í. Perqué?, ^)Tea. Pitra poder deslumbrar ios.

I , A.lg. Perq fabemos- de cieitoj,^ no tienes aqui ei »fpejo?

^ que venTs ¿efafíados- (tro, \Salen. los Alguaciles, Taconj Don.

S
CulPAuy nial ínformeesel, vuef-^2 Luis, Di^Jaa n IX Diego ,.

pues los tres fomos snifgos, » • Muñoz.

1 '.Alg.Por fi ácafo es,ó no,cierto \ C^áos-a priísion, Celeílmaí-.

q uedareis, feñdr Don- Luis, 3 ) P^^done vu*eítno refpecto.

^p.eis, irrita-do vengo
amataros i, ambos juntos.

aora en vueftra cata pieflo,

^ a donde-nos daréis cueacoc

n' de aquellos dos Gáballércs.

J
í/í.Vo es forzefo, que le liga* ‘

D/é. Los dos le acompañaremos.

® «noi-uno.-cuerpo'a cáerpo.é i .y4-V. Vamos,
q_

aquella hechi

3». P'ües S r. Di Luis, b caula de efeapar., (zera

lio nosdireis'^ ÜMt. Ei azevó r - Podemos
filaos fab-j.refpondcr. ^ aquí quedarnos: algunos.

J-^-Dexad conciuírede duele., ' .iig.QiJedad diiigentes,poefto

luego Gs refpo nderé

.

Yo os mataré áora.,
^li feBeos,

í«e/e al iado de D. Juan.
^''‘"1 lado efe mi ehemino
’i'ehs

í^'

-f.

.q ue sifa A cafa ha de venir;
^

.’atiics.Lwi.'Vamps q yo-intéto,.

ó que aiii-jos dos le cafen, a r-.j

d oue de alll falgan u-ueTtos.

d'i.e .y JaJe'/i D.Ana, £)07ia Bea-i

tilz,, Ceh^t'm.^,A%tonlit,l Ines.,
.

3 veis-de baiiari \i - - , -
, -ir

T tfld intento, ^
J .^.ov q efta es ouena.mdufi

¡"fbosme havéi^ofertddc,^ v alsi, fiarla nccq«iero^(tna,|-
- o^^ede D dci:arz'-..

'

*‘osdesju;u';isrefbe'to otro iúgemo,- q«e. ..vJ mío-

^

(a que elle es orden fiiperior.

^^Aníi. Pifes obíervadle, diciendo;

la caufadefu prrifsion.

ALPox fus embulles, y enredos».

Tac. V porque es una borracha,

que á i«i, porq íoy .Mancheg»;

me ha rrarado de ladrón,. .•

quitándome midinero
con cautelas, con encantos,

V con efto, y con aqueiio.

Ge-, Seí or D. Luis. rccprrecln’.e>

pues que ya a Tacón le vuelvo;

íus efcudos.T^.Yed no le húy-a

Alx'- -A s'arfá-.lla, An.XZdbnUcroS,,

yo cs luplicojoue c>s íenipi;is>.

íi acalo pueden Ic s ruegos

de las dantas con vcic-tros.

^ Aiz i.Yo lóstégo ror rreceptos

ted,'‘C aiatcr; jua. tifo liO.

- i’.r otro n;í;en;;¡>- r»» . , - r ,

Q^,ps-s,cnda.j5no£!«ü^üé£eS?rt5.NV.t»wq_coa-^^ uc íe:



ta\ t C.C(1CM, 111 la tengo (vida> £e. Y aoraí Vn hurto. ím- ^ linnro ne í ! n'í\ li.» 1 -!T -• 1 . , j ¡ „ \r ^ o5 ruc'..vii. Y aorar J'ac. Vn perro.
Pues mirati 4 fácil dencíai

porgue íoio he apieiiaaáo

linos caibulies caleros,

^on 4 embobando la ¿ente, ^ Pofia Ana, y facau-k N-ué'Vo
Íama.lc Attroiugia aaquici-o.(|r tenían el roth o acia mi

‘

5r«f. Saoer, ^ue por una aaina ^ y yo mirando aUíp^je'
ie auiento, y por unos zelos, V vi qued^.Juan entro en caf’
jn¡amoüonJuan.,y ^ueel diaij y de aliia poco, Don DieJ,'
«le b.:n Ciemente el iuceÜo ^ y dieknclolo ¿ las dos.
lutedió, y iaberio todo
%io es hechizei iaiCe.Pnes nec-io,

q hechizo en ello haver puede?itó
livinoacil'e ipii'mo tiempo
EoHa Ana,,y me contó ei calo
jfo, por forniaí ei enredo, .

pregunté las clrcuniianciasí

3caki© el vtínir luego.

1). Juan, contarle lo rnifmo,

4 ha Via oido,y O.Jaan creerloj

Tá
con hechizos., ó embelecos,
qae mi amo venia a Efpaña
4íe Flandes, por<p violento,
3 la fuerza de un Conjuro .

tuyo, de alia vino, haciendo
^ci-e tovlas eítas-íeñoras

le, api'ov'ech aífen del miedo,
para huir del-ai.Tábien^ís fal-

que aura me hagaís julticiT^'”"
con cíle infame «lUouftiro
porque cumpla una palabra

rmQualesr-^.Ladecafami::;.
que tu i«d veces me has dam
y has fingido ellos enredos,
por no llegar á cumplirla^*

l'ac. Solo me faltaba cíioi
braba, hechizera! yg ¿ti*

Jirredo vayas, arredo.
Ce. Haced jafticia, feñoreí.
Alg.Si ello es afsi, cafacs lucgoe
o iréis commigo a la cárcel

r>*.Yed q es faUo@e, V aya pr^ífs

milteftigos
que era virtud de mi ciencia, ^ig.Cifaos.rr»,No ay otro a,**k dexafteisir-. I>%. Esclerto,A dig.No.r/i.Ello ha deferí (d¿
que yo íaüjry £ueadniíraado /^Al^ Luego al punto,
masfa engaño, qeiportento. y TáS-Pues yo me cafo advirtiélo.

que pucüo probar la f jerz»

fispre. Ce.Pues aor.i no quIsM
Juan no vi también? ^ cafarme Con quien engj ña

^ J**'
Tabicn yo eítaba aquí dsn-^ á des mugeres a un tiempo.
Pues como aleves, (tro. la.A quieníGe.A rai,y Anroñici

y oíTadosenmicafaí ^Ta. Díganlos eftosCabaileres,
l'aajAcar la ef^adiU ^ fi yo en toda la Comedia
D etenos.

por encanto lo cieyero.n,

•uri, P wes la lombra que yo vi
en el miinio cryílal ferio,

no fue hcchizetiaíCe.No,

digalo el feñor Don Diego,
que dos Veces efeondido
eiluvoaqus, y vosereyendo.

XáO es verdau cite?, íeñoTa^ ^
M, que negarlo no ,puedo.^»ñ»#b Corridoelioy, vive Oíos!

. Dime, tu no aJIV-lnaite > ^ en cíie mudo refiexo ^

que eftá la J u ftieia aquí,

i

L»í,Pues como mi b0nor,fober-

la hable palabrá.Ce.EnfeCíetOi

entre jornada, y jornada

^ ^ . ^ . la enamoraíte.ri». Si es cierto,
qci vino por lu pienietriio(fo,^ intentáis afsí manchar? (bios^ efta es, Antonia, mi siano,

: ,

^ cartas Vy^ís.No le mancha,y fihizo eíto^ Ant, Eílosíon miscíiKo dedoí»
silsnor DonLuis,J«>.Estierto.tí porler efpofo aiio. 3'\ a./,. T_.i, ^

Cel. Y yo, como ames ieot Dale la mano. U. La aceto
en mi cafa to^ ei caeríTo, ^ conel alma, y. con la vida,
ion arte dke á Doña Ana-, ^ feguro yá de mis zelos.
que le Venia -muy profioj Lm. Y vos?
J¡egó,y también vio á Beatriz, También e? mierpofos
q eítaba aquí íilirdíaj^tjgQjpQ^ efla es mi mano. Do ti Diego.

Dk, Feliz h a íldo mi fuerte.

J/#.
También yo dárosla quiero,

pues fiyo os facri,mefieriileis,

,^^.^ue fe concluye él duelo.
-já#L:<^ede oy UbreCcíeítina,
porque los-jubiios nueílros
le celebren fin azar>'

que yo daros os prometo
los cien efeados, quedando

Vereis somo no hay en efij», ^ todo efie íaíb en íecreto.

liechizo alguuoi -niir ad ^>í/^,Vrvais,feñor,miíchos años,

S la reflexión deí meimo Yo.tábienbsl» agradezco.

<0’“Í^->y decid, quien paíra(Ti^:^ - Lo qbé dura unaComedia,¿p-

gor l| «aik a®ra;Z>jy^ i«e dura un caredo;

con que aJk hizo fu hernaoíura
el encanto, y no mi ingenio.

J^i*..Mas,encáto es la-Hermcdura,
dices bien, yo Jo confieSb- ^

}ne. Y como, di, ¿ mi íeñOr^/^
enfeñafteen elefpejo

i, Don Diego? Ant. Y miíáíífa

'fotno en fus claros reflc3&|2

vio 3 D.JaaniCe.Eaad 3<^pfas,.i

I
AÍ».Inés> caíate comniigo.

^foc.Sin chamorartne, acepte.

^J»^,Válgate Dios por encanto!.

Die. Va Igafé Dios por enredos,

^Ce. El Encanto esl¿íeímoLn«

^ l«/í,Es verdad. Die. Afsi locreo.

éce. Él Hechizo fin Hcchiz»

,
le llamareis.

^D.An.j D. Be¿í.Yi»íoaprtteb«*

)Ce/. Y aquí, féñores, da fin

laCéleílinaa fu enredo.

Y D. Juan de Vera os píd*

perdón dcl atrevinúent®

de acabar una Comed^
detanFuperior Ingífl'®'

pues lo hizo motivado

de un foberano decreto,

y por confirmar, q®® **

el Mejor Amigo el Muerto.

F I N.

*En Sév, T*r Jofe^b de Uit» y

Y-


